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entra en muy cortas proporciones; tales 
«on las aguas de Bussang, Chateldon, 
de Poúges, de Saint-Myon, de Selz (so-
Jjre las márgenes del Rhin), Jas Spa y 
de Tonnelet. Pertenecen igualmente á la 
misma división otras muchas fuentes bien 
conocidas, como son las de Bath, de Bris-
tól, de Cheltenhan, de Tumbridge en 
Inglaterra, y Pyrmont en Alemania (1). 
Todas ellas tienen un sabor fresco, agra­
dable picante, y que toca 4 veces un 
poco en salino: son espumosas, y chis­
porrotean como el vino de Champagna. 
Este efecto es debido á la cantidad de 
ácido carbónico libre que se disipa com­
pletamente de estas aguas, sobre todo 

í ' ) Tampoco estará por demás, ya que este pro­
fesor francés se ba olvidado de sus convecinos lo» 
Españoles (como sí nuestra nación careciese de esta-
«lecimíentos de Baños bien famosos, ó escaseasen aquí 
las fuentes minerajes de todas especies) el que indx^ 
quemo* siquiera algunas de las mas principales; y son 
entre las perten(.c;entes ^ esta clase, \$s dt J'uerío 
í i tmb, en U Mancha; Fuensanta, cerc» Almagro; 
h s numero^., de, c , (lf c^^tríta, tituladas: tf,^ 
vas. Jabalón, Dehesa de Higuera^, Grnvatnla y J}fJ^ 
lonos, Aldea del fífy fie, en la misma provincia ; Sae-
lires, Solan de Cafirn& jr Mcanfud, Cuenca; Mar­
ínale jo, en Jaén; Portugos f Paterna, en jas AIpu-
j^irrasj Gerona f S«n ííUario, en Cataluña áct. 



cuando se Jas calienta basta el punto c!c 
perder por el calor Una gran parte de 
«us propiedades físico-químicas. Ade-
iuas de ésto se encuentra en ellas otra 
pequeña cantidad de hidrocloratos, car­
bón a toe y euifatos de sosa, de cal y de 
magnesia; y á veces una pequeña por­
ción de hierro. 

Estas aguas minerales ocasionan en 
todos los sugctos que hacen nao de ellas 
una frescura mas considerable que todas 
las demás minerales frias; la cual se pro­
paga desde la boca hasta el estómago: 
bajo este aspecto se asemejan algún tanto 
a los efectos que causan las sustancias 
acídulas, aunque después promueven 
una ligera irritación sobre el mismo es­
tómago; sensación que tiene alguna ana­
logía can la que determinan ciertos l i ­
cores alcoól icos gaseosos: lo que ha he­
cho considerarlas como enervantes, é 
productoras de la embriaguez. Lo cierto 
del hecho es que al mismo tiempo que 
«xcitan el estómago y facilitan la diges-
tion, rechazan prontamente sobre el sis­
tema nervioso cerebral de una manera 
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enteramente análoga, y que g0i0 es com­
parable á la que producen los vinos es­
pumosos, v. g. la cerveza. Algunas per­
sonas, después del uso de las aguas ga­
seosas experimentan una especie de atur-
diniiento, de estorbo, de torpeza, de 
vacilación en las ideas, acompañada de 
aquella alegría que suele seguir á la em­
briaguez; otros por el contrario, mas 
irritables, refieren sus efectos á una ce­
falalgia incómoda y á una molesta agita­
ción que les priva del sueño. Otra pro­
piedad secundaria de estas aguas es la de 
aumentar generalmente la escrecion de 
la orina, como lo verifican muchas solu­
ciones salinas. 

Las aguas excitantes acidulas convie­
nen especialmente en las debilidades de 
estómago y de los órganos gastro-intesti-
pales, siempre que las digestiones sean 
lentas y penosas. Aprovechan á los hi­
pocondriacos, estimnlando á la vez sus 
órganos digestivos y sistema nervioso; y 
8on al mismo tiempo útiles en muchos 
empachos gástricos agudos, con calentu­
ra ó sin ella. Facilitan en ocasiones la 



cspectoracion en los catarros crónicos; 
pero sus propiedades excitantes no siem­
pre son tan manifiestas que basten á 
modificar el rirhmo inflamatorio que en­
tretiene este género de flegmásia. Estas 
aguas perjudican en todas las flegmasías, 
aun las mas ligeras, del estómago y de 
los intestinos, y desenvolverían pronta­
mente las inflamaciones latentes de estos 
órganos. No se las administra ordinaria­
mente sino en bebida, solas ó mezcla­
das con algunos cocimientos un poco ex­
citantes: se las corta comunmente con 
suero ó con la leche; con lo cual se con­
sigue hacer mas fáciles la digestión de 
este alimento^ también se las da á be­
ber con mocha frecuencia, asociadas 
con un poco de vino, después de comer. 

CLASE SEGUNDA. 

AGUAS M I N E R A L E S E X C I T A N T E S 
HlDROSULFUROSAS. 

Esta clase de aguas es acaso la mas 
numerosa que se encuentra en la natu­
raleza, y muy abundante, con especial!-
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dad en el medio dia de la Francia ( i ) , al 
pie de los Pirineos. Sus caracteres prin­
cipales son: el tener un sabor algún tan­
to amargo y salino, cierta suavidad ó 
untuosidad al tacto. Se las conoce facii-
ínente por el olor á huevos podridos que 
despiden, y por la propiedad que tienen 
<le ennegrecer la planta, el mercurio y 
el bismuto. También precipitan en sedi­
mento negro todas las disoluciones sali­
nas que tienen por base estas sustancias 
metálicas: el ácido hidrosulfuríco, á 
quien deben este efecto, está en ellas, 
ya libre, ya combinado con un álcali. 

( i ) Tambraii en España abnnrla extraordinaria­
mente este rico tesoro de la naturaleza, tanto respec­
to de esta clase de aguas como de. todas las demás; y 
acaso en mayor número que los Franceses: y síno que 
consulten el Espejo cristalino de las aguas de É s -
punii, del Dr. Limón ; la Historia universal de nues­
tras fuentes minerales, por Bedoya; el Examen de 
las aguas medicinales de mas nombre que hay en 
Andaluc ías , del profesor Juan de Dios Av"11*'' el 
precioso TÍ ¡ índ ice de las aguas minerales del Dr. 
Capdevila; el Anál is i s ubrer iado de Jas aguas medi­
cinales mas conocidas de E s p a ñ a , por D. J . C . , i n ­
serto al fin de la traducción caírtellana de la ffera-
péntica de Alibert ; y otros infinitos tratados ^ así 
generales como p.mü-ulares, que parece les son en­
teramente desconocidos á los escritores extrange-
TOS, (L . ) 
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Se encuentran además otros gases en las 
aguas minerales sulfurosas: algunas con­
tienen el gas ácido carbónico, y otras, 
aunque raras, el gas ázoe. 

Las sustancias salinas que se han en­
contrado en las aguas minerales hidro-
sulfurosas son los solfatos, los hidroclo-
ratos y los carbonatos de sosa, de mag­
nesia y de cal: dichas sales se encuen­
tran en diversas proporciones relativas 
á cada fuente, y casi siempre reunidas á 
una sustancia animal con el nombre de 
hctun. Estas aguas minerales casi todas 
«on del género termal', se encuentran 
muy pocas entre las frias. 

Las aguas termales hidrosulfurosas 
que corren con mas crédito en Francia 
son las de Dax, de Bagneres-de-Luchon, 
de Bareges, Bonnes, Canterets, Chaudes-
Aigues, Enghicn, Evaux, Olette, Saint-
Amand, y Saint-Sauveur. Las mas reco­
mendables en los países extranjeros son 
los de Aix, en Saboya; y Aix-la-Chape-
He, en los Paises Bajos i Loeche, en Va­
lláis; Burtcheim, Carlsbad, Northeim y 
^eilbachj en Alemania; Arrowgate y 



Kilbnrn, en Inglaterra ( i ) . Las mas ca-
Jientcs son las de Olette, cuya tempera­
tura llega á los 71° de Reaumnr; las de 
Enghien, cerca de París, no (ian mas 
que 12.0 Se hallan al pie de los Pirineos 
manantiales á todas las temperaturas 
desde los 34° hasta Si.0 del termómetro 
de Reanmur. 

Las aguas hidrosulfurosas poseen to­
das las propiedades excitantes en un gra­
do mas ó menos manifiesto; las unas con 
menos vigor, como las de San Salvador; 
y otras al contrario, gozan de mayor ac­
tividad, tales son las de Bareges; todas 
ellas son mas ó menos recomendables, 
según las variedades de sus propiedades, 
ó la proporción de sus principios mine-

{1) T/as (\e. Espafía son : 
1 ? FRÍAS, Lns de Molar, en Castilla la Nueva; 

Grnhalos en la Rioja; Pnracuellos de Gilocu x ^as-
plnoüé, en /Vragon; á r d a l e s , en Granada; Unza, 
junto á Guadix; y Casares, en Gibraltar. 

2-° CAUENTES. Las de Tiennas, en Araron; E s -
parraguerra, Olesa, B a ñ ó l a s , Font-Santa, j C a l ­
das de Bohi , «-n Cataluña; Kazot, en Valencia; A r ~ 
chrna, en Murcia; Alhanut, en Granada; Ledesma, 
en Castilla la Vieja; Bejar y Montemayor, en León; 
Curhalln, Cortegada, Caldas de Bej-y Caldas de cun-
tlSf y Cuídelas t en Galicia. (L. ) 
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ralizadores. Las muy activas se emplean 
en los reumatismos crónicos, en las de­
bilidades del sistema articular musculo­
so, en las falsas ankilosis, en los afectos 
del pulmón muy inveterados, y particu­
larmente en las enfermedades del siste­
ma linfático y de la piel. Las mas suaves 
se las prescribe con ventaja en las afec­
ciones tuberculosas incipientes del pul­
món ó de otros órganos, y en los tumo­
res escrofulosos bien manifiestos; pero 
en la aplicación de estas aguas mi­
nerales, como medios resolutivos de 
los tubérculos pulmonares, y en to­
das las demás medicaciones excitantes 
se debe proceder con mucha cordura 
y moderación, sin que se haga uso de 
ellas, á menos que con el consejo de 
un profesor diestro y bien egercitado 
en estos casos. 

Adminístranse ó en bebida sola, ó las 
mas veces haciendo entrar en el plan los 
baños y riegos. Son tanto mas eficaces, 
y sus efectos mas bien pronunciados, 
cuanto mayor es su temperatura; y ^ 
paso que producen una viva impresión 



sobre los sólidos, y su reacción sobre 
los líquidos, se absorven por la piel 
con mas energía. Bastará un solo ba­
ño de agua mineral sulfurosa para que 
por algunos dias subsista el olor de 
ellas en la transpiración de los enfer­
mos; y sin duda á consecuencia de esta 
acción particular que tienen sobre la 
piel es por la que se consideran ge-̂  
neralmente útiles en la mayor parte de 
las afecciones cutáneas. 

CLASE TERCERA. 
AGUAS M I N E R A L E S TOTÍIDAS. 

Todas las pertenecientes á esta divi­
sión son principalmente ferruginosas: 
contienen los carbonatos, hidroclorato» 
de sosa, de magnesia y de cal ^algunas 
veces el de manganesa); pero sobre todo, 
el bierro al estado de protoxido de car­
bonato ó sulfato. Son poco gaseosas, y 
tan solo contienen una pequeña canti­
dad de ácido carbónico libre, que se 
desprende de ellas por la agitación, y 
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»im estando en quietud. Todas estat 
aguas tienen un sabor stiptico: expues­
tas al aire se cubren de una película de 
eolor de iris, y depositan alcabo de al­
gún tiempo copos gelatinosos, tinturados 
de amarillo por el óxido de hierro. Tra­
tadas por la infusión de nuez de agalla, 
dan un precipitado purpurino, que pasa 
después al azul obscuro, y por los pru-
«iatos alcalinos, un precipitado de azul 
mas claro. 

Todas ellas son frias, y nacen la ma­
yor parte en los países templados, frios, 
húmedos y pantanosos; de donde resulta 
que las influencias por razón del clima, 
ion menos enérgicas con las aguas mine­
rales ferruginosas que con todas las de­
más. Sin duda por esta razón he "visto, 
dice Mr. Guersent, que los enfermos sa­
can mayor ventaja del uso de estas agna» 
tomándolas lejos del manantial, y en cli­
ma cálido y, seco, que no al pie de la 
misma fuente. No se deben colocar en 
esta sección sino aquellas que tienen un 
sabor ferruginoso, tales son las de Fer-
rieres, de Forges, de Gournai, de Passy, 



de Rouen ( i ) Las aguas ferruginosas 
cálidas obrati del mismo modo que las 
salinas, y contienen muy pOCO [ ¿ e ^ 
para qae puedan pertenecer á esta divi-
gion. Las aguas de Passy distan mucho 
del carácter de aguas ferruginosas, pro­
piamente tales, por el poco hierro que 
contienen, y por la grande cantidad que 
se encuentra en ellas de sulfato de pota­
sa y de alumina; lo que las hace ser l i ­
geramente astringentes. 

Las aguas minerales ferruginosas pre­
sentan todas las propiedades inmediatas 
de las sustancias ferruginosas e n si mis­
mas; aumentan en lo general la acción 
del estómago y de los órganos digestivos; 
dan tono y vigor al sistema vascular, 
por lo que convienen particularmente 
en las doncellas cloróticas ó mal regla-

Las fie nuestra Espaila son 
df Madrid ; Bosat 

ra ; Cortegarfa , Galicia. _ 
a ? CALIENTES. Pnnticosa, en Araron; Furnca* 

tiente, la Manchaj Graena, en el Reino Je G r a ­
nada &c, ( L . ) 
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das, en las leucorreas y gonorreas antl-
trnas; en todos los de un temperamento 
flemático y mucoso; en los que padecen 
iníartos del bazo ó del hígado, consecu­
tivo a las liebres intermitentes; y final­
mente, en los niños qne padecen la me-
seuteritls tuberculosa indolente y sin 
liebre. 

Perjudican particularmente á los su-
getos nerviosos y muy irritables, á los 
qne están afectados de flegmásias laten­
tes de los órganos digestivos y de la res­
piración. No se dan por lo regular la* 
aguas minerales tónicas sino en bebida. 

CLASE CUARTA. 
AGUAS M I N E R A L E S TONICAS Y E X C I T A N T E S . 

Comprendemos en esta división todas 
las aguas salinas frias ó termales, que 
ni son purgantes, ni contienen bastante 
porción de hierro para que tengan el 
sabor ferruginoso (i) . Entre las prime-

í1 ) Para señalar aquí las aguas de nuestra PfTn"* 
V*** que prrteuecen á esta clase intermedia cJel autor 
'•aíices, sos -veríamos precisados á recurrir, tomo «' 
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ras se distinguen las de Contrexevilíe, 
de Cransac, y la mayor parte de las de 
Spá. Las mas principales, entre las aguas 
termales , son los de Bagneres-Adour, 
de Bourbon, Arcliambault, de Luxenil, 
de Montes de Oro, de Neris, de Plom-
bieres, de Vichy : se pueden citar entre 
las extrangeras las de Neustad, mucboa 
manantiales del Pyrmont, y las de Selter 
y Toeplit: estas aguas minerales contie­
nen en mucbas sustancias salinas, mas d 
menos gas, y muy poco hierro; y algu-̂  
ñas ni uno ni otro ( i ) . 

hace, á tnuclias de las clases anteriores, esto es, á lag 
acídulo-ferruglnosas,, y á la úl t ima, donde nos pare­
ce mas conveniente colocar nuestras salinas: y la ra-
iton que tenernos para esto pende de la misma natu­
raleza de las aguas; porque en mas ó en menos, en 
todas ellas se hallan estos principios: por otra parte, 
atendiendo á sus efectos fisiológicos y terapéuticos, una 
agua acídulo-ferruginoso-salina será tónica y pxcitan-
t« si se administra en corta dósis, al paso que esta 
misma será purgante bebida en grande abundancia: 
tales aon la fuente del estómago (Panticosa), en A r a -
Ron; Fitero, en Navarra; Graena, en Andalucía; y 
la nuevamente descubierta en la villa de Benavente, 
en el partido de Yaliadolid; de cuya análisis nos ocu­
pamos en la actualidad, y daremos a conocer en una 
memoria exprofeso que tenemos preparada. ( I . ) 

( i ) Todavía no nos liemos atrevido á sefialar en 
los cuadros de clasificación terapéutica de las aguas 
de £«paüa «1 verdadero lugar que corresponde á las de 
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Las aguas tónicas y excitantes frías, 

tales como las de Contrexeville, Crantsac 
y Spá5 son las menos activas, y solo se 
usan en bebida; sus propiedades aperi­
tivas y diuréticas las hacen útiles, con 
especialidad en muchas enfermedades del 
hígado, de los ríñones, y en los catarros 
de la vegiga. Aquellas aguas termales 
que presentan diferentes grados de tem­
peratura desde el 17.° hasta el 5o.0 son 
mucho mas eficaces que las aguas mine­
rales frias, y se usan al mismo tiempo 
en baños, en chorro y en bebida. 

Todas ellas ofrecen muchas anoma­
lías en sus propiedades é intensidad de 
su acción; sin embargo, convienen desde 
luego entresí, relativamente al conjun-

nuestra fuente de Alange (situada á tres leguas de 
M é n d a , en la provincia de Éxtreroadura); á las cua­
les unos denominan acidulas y ottos salinas: no obs­
tante, en virtud de esta reflexión del Sefíor Guersent, 
nos inclinamos á clasificarlas entre las tónicas-FXci-
tantes, atendiendo á que participan de esta dolde ac­
ción fisiológica^ como lo demuestra el único ensayo 
de análisis química que, existe, hasta el presente , y con­
firman algunas observaciones clínicas de, nuestros »n-
ttcesores: todo lo cual esperamos rectificar con <d 7-e'0 
y exactitud que requiere la confianza del Soberano, 
h e d í a m e haberse dignado encomendar á nuestro car-
fio la dirección de tan bello establecimiento. (L. ) 

2 0 
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to de sus efectos generales, tónicos y ex­
citantes; por lo tanto, son mas ó menos 
recomendables en los infartos crónicos 
de las visceras abdominales, en muchas 
inflamaciones crónicas y atónicas de las 
membranas de las \ias aéreas del tubo 
digestivo, y de los órganos genitales, con 
especialidad en las leucorreas con rela­
jación de la vagina; en fin, en todas las 
especies de caquexias, y en la clorosis 
en particular. 

Las muy calientes que pertenecen á 
esta clase son útilísimas en los retrocesos 
de las afecciones cutáneas crónicas, los 
reumatismos inveterados, y en las con­
tracciones parciales; y algunas de ellas se 
recomiendan en ciertas especies de pará­
lisis. Estas aguas no convienen, general­
mente hablando, en las escrófulas, ni 
en aquellos casos en que la degenera­
ción orgánica comienza á hacer sus pro­
gresos. 



CLASE QUINTA. 

AGUAS M I N E R A L E S P U R G A N T E S TONICAS 
Y E X C I T A N T E S . 

Esta división, menos numerosa que la» 
anteriores, comprende las aguas de Ba-
raluc y Bourbonne-les-Bains, en Fran­
cia; las de Epson, en Inglaterra; las de 
Pyrmout, Sceydschntz, y Scdlitz, en 
Alemania ( i ) : las dos primeras son cáli­
das, las demás frías, Todas estas aguas 
son amargas y saladas; la mayor parte 
contienen poco gas ácido carbónico, y á 
lo mas algunos átomos de ácido hidrosnl' 
fnroso; pero se baila en ellas una gran 
cantidad de sales, principalmente los lu-« 

( i ) Almntla también nuestro Reino en las aguas 
de esta cl.isr., y son: , 

i ? Ffu\S. Las de Quinfa, en Aragón; Falces, en 
N a v a r r a T o / fosa, en Cataluíta: Fuente de ta Piedra 
ó de. Anteguera, en Granada; Cerro de Santa J n a , 
cerca de Carliz. 

ap CALIENTES. Las de Trillo y Saredon, en O f n -
ca; Amedillo, en la Bioja; Solares, Vifsgoy l<i*f"l~. 
das, en Santander; Cestonn, en Giiípú?.ooa: Fitero, 
en Navarra ; Arenis, Caldetas y Caldas de Mon-huegi 
*n Cataluña; Alirun , en Gnadix; Abutcud, en i ^ ' t 
7 Fil lavieja, en Valencia. (L . ) 



(a88) 
drodoratos cíe sosa, de magnesia y de 
cah los sulfates y carbonates calcáreos y 
magnesianos, y además materias vegeto­
animales. El hidroclorato de sosa entra 
muy á menudo en estas aguas minerales 
en proporción de un quinto del peso 
total de todas las materias salinas: deben, 
pues, á esta sal, y á los sulfatos e hidro-
cloratos de magnésia, las propiedades 
tan decididamente purgantes, cuando se 
las prescribe á muy alta dosis, ó se to­
man muchos vasos seguidos á la vez. 
Adminístranse de igual suerte que los 
d e m á s purgantes en muchos empachos 
gástricos é intestinales; pero estos pur­
gantes irritan, provocan la sed, y por 
consiguiente no convienen en los suge-
tos irritables y nerviosos. Cuando se to­
man en pequeña cantidad son nada ma» 
que excitantes y tónicas; aumentan el 
calor de los intestinos y la astricción 
del vientre, lo que sucede con todas las 
demás salinas; empero cuando se ad­
ministran en baño caliente ó frió, y 
en chorro, sus propiedades tónicas y ex­
citantes son mucho mas activas; bajo 



de esta forma son recomenclablcs, parti­
cularmente cuando se quiere producir 
una especie de reacción general sobre 
toda la economía, como en las parálisis, 
Jas debilidades y atonias particulares. 

Pertenece Igualmente á esta clase el 
agua de mar, la cual obra como pur­
gante si se toma en bebida á la dosis de 
una libra, poco mas ó menos; pero rara 
vez se usa en esta forma por causa de su 
sabor acre, amargo y nauseabundo, que 
por lo común incita el vómito, además 
de fatigar muchísimo al estómago, aun 
cuando se tome en corta cantidad. No 
obstante, se aconseja interiormente co­
mo vermífuga; Lind la prescribía en el 
escorbuto, aunque sin efecto considera­
ble. En estos últimos tiempos Treille la 
ha administrado con grande ventaja en 
el caso de un tumor reputado por can­
ceroso, comenzando por la dosis de tres 
onzas hasta quince por cada dia; mas de 
todos estos ensayos nada podemos con­
cluir, porque es muy fácil se confundan 
con los cánceres, los infartos dolorosos 
de la glándula mamária, y de algunos 



otros ganglios, qtie se resuelven torios 
los días por medios muy senciJlGS. Los 
baños es Ja forma mas adaptable en que 
principalmente usamos el agua de mar. 
Estos baños fríos se toman desde el mes 
ele Julio hasta el Setiembre: en esta es­
tación se encuentra el agna de mar á la 
temperatura de ja.0 á i5.0 de Reaurnnr, 
y obra como un baño frío salino y exei-
tante. Las olas á que se exponen los en­
fermos conducidos á bordo en pequeños 
botes son unas especies de riegos natu­
rales que equivalen á una cascada artifi­
cial , cuya percusión está en razón direc­
ta de la agitación del mar, que contri­
buye muchísimo á la acción tónica del 
baño: por eso el baño caliente de este 
agua tiene mucha menos influencia en 
la salud que el baño frió en la propia 
mar: verdad es que hay sugetos tan dé­
biles y tan irritables, que no podrían 
soportar el agua marítima sino de esta 
suerte: y aun así experimentan sus bue­
nos efectos. 

Los baños de mar han estado en uso 
mucho tiempo hace; y uno de los pr i -



meros que ha hecho palpable su utUklad 
en los infartos linfáticos tuberculosos es 
Mr. Russcl; pero como este médico aso­
ciaba á los baños de mar otros muchos 
recursos medicamentosos, no podemos 
deducir observaciones, ni conclusiones 
tan demasiado precisas y rigurosas, en fa­
vor del agua de mar, como auxilio preco­
nizado en las escrófulas. Apesar de eso, 
después de este observador Ingles son 
ya muy multiplicados los experimentos 
que se han practicado; por manera que 
es casi imposible dudar de la eficácia de 
estos baños en las iuílamaciones ganglio-
nares tuberculosas, y en la mayor parte 
de enfermedades que provienen del v i ­
cio escrofuloso; por cuyo medio he visto 
producirse efectos admirables y en casos 
en que todos los demás que se hablan 
empleado fueron infructuosos (i). 

( i ) Sin recurrir á las antiguas leorías de atribuir 
la propiedail funrlente aperitiva y denbstruente á 
aguas salinas, inrlusn la de mar, se dá en el (fí» r;x~ 
Kon de este fenómeno con distintas explicaciones. Unos, 
entre ellos Broussais, Treí lk , Palláis, Bichond , y la 
Mcoeta fisiológica, dicen que sí esto se verifica es en 
^mm! !;, niUma acción estimulante que egercen 
»us principios conslitutivoí en el sistema sanguíneo, 



Se ka u sacio de los baños de mar en 
muchas afecciones crónicas, como la ele-
fanciasis; curan asimismo ^ sarnas i n ­
veteradas; pero no correSponcien del 
mismo modo en las recientes, según ob­
serva Mr. Keraudren. No son menos 
útiles estos baños en las debilidades ge­
nerales dependientes de lesión orgánica, 
así como también en las largas convale­
cencias, en las atonias musculares, la 
corea, ó danza de San Victor, y aun en 
ciertas flegmásias acompañadas de debi­
lidad local. Entre tanto es menester ob­
servar que no pueden convenir en todos 
estos casos lo mismo que Jos otros baños 
frios, sino cuando la debilidad no es 

sobre el cual se efectúa una verdadera revulsión; 
por manera que es menester excitar en este aparato 1* 
acción vital hasta el punto de equilibrarla, y hacer 
desalojar en cierto modo la primera, cuyo predomi­
nio constituye lo que se llama constitución escrofu­
losa: otros (los Químicos) atribuyen la acción tera­
péutica del agua maritinia para la» escrófulas , bocios 
y demás infartos glandulares á la presencia del iodo, 
o á la de sus compuestos (Udriodatos de sosa y de­
más bases ntcalinas) cuya sustancia, según las i n -
•vcstigaciones del Dr, Gimelle, Magendie, Coindet, 
Orfila> ISusebio de Salle Are, tiene la propiedad de 
consumir los tejidos glandulosos, y reducirles á una 
verdadera atrofia. (L . ) , 
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muy extremada, y el sugeto se halla to­
davía con, fuerzas suficientes para sufrir 
la reacción; pues en otro caso este re­
medio no haria mas que acelerar la ru i -
wa del enfermo. 

Los baños de agua de mar, por sor-
presa, han sido muy preconizados en la 
hidrofobia; pero sus efectos, aun no es-
tan bastante bien contestados por un 
gran número de experimentos positivos, 
para que podamos asegurarlo definitiva­
mente. Este es uno de los medios tera­
péuticos que se necesitan sugetar á nue­
vos ensayos respecto á esta enfermedad, 
cuando no ha habido tiempo oportuno 
de emplear la cauterización (que es sin 
duda alguna el mas seguro); advirtien­
do que en todo caso se debe emplear an­
tes de manifestarse los primeros síntomas 
hidrofobicos ( i ) . 

( i ) Consúltese en los Apéndices nuestra memoria 
sobre el agua de mar, donde se reúnen otras noticias 
^as circunstanciada* relativas á este auxilio tera­
péutico. (L . ) 
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C A P I T U L O I I 

De los usos terapéuticos de las 
aguas minerales artificiales. 

o hay la menor duda que las agua» 
minerales artificiales son uno de los ma-
yoíes beneficios qae debemos á la Quí­
mica-Farmacéutica: con efecto, si las na­
turales son, como hemos dicho, un me­
dio terapéutico poderosísimo para el tra­
tamiento de muchas enfermedades, las 
facticias ó preparadas por el arte no de­
jan también de prestar en otras ocasio­
nes una utilidad bien conocida: tales son, 
por ejemplo, aquel los casos en que ni 
los enfermos, por una imposibilidad física 
ó moral, pueden trasladarse a los sitios 
donde aquellas se encuentran, ni la es­
tación del afio es conducente para veri­
ficarlo, aun cuando semejantes obstácu­
los no lo impidiesen. Por otra parte, co­
mo dice muy bien un Farmacéutico, pai-
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sano y amigo nuestro {f$ <rpor eficaces 
qnc sean las naturales, ¿cómo han de su­
frir éstas la modificación ó aumento de 
algunos de sus principios mineralizado-
res, de modo que puedan llenar todas 
las indicaciones terapéuticas? ¿Ni cómo, 
por precauciones que se tomen, ge }as 
ha de trasladar tampoco á otras partes 

sin que sufran alteraciones muy nota­
bles? En fin, el no encontrarse las natu­
rales en todos los puntos, el crecido cos­
te de un largo viage para tomarlas al pie 
del manantiaU la exposición de los ries­
gos de un camino, muchas veces aven­
turado, las intemperies que en todo caso 
se experimentan, y la imposibilidad de 
tener el enfermo á su lado personas de 
cariño y confianza para la asistencia 8cc., 
son otros tantos inconvenientes que ha­
cen á veces necesaria la elaboración de 

v ( i ) Don Clfmente Juárez, vecino de la ciudad de 
^«ladoj ld , elaWador de una agua termal artificiaf* 
en impreso que acompaña á las hotellas de su í n -
métoJ. y que li,u^a: ^S,ias á r m e l e s de Juárez , tt 
Pn/ /• tom"r los haños minerales domésticos d 
««r"/s | ,mMao"' Valladolid: imprenta de. Santan-
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las aguas minerales, y que nos valgamos 
de ellas para reemplazar á ias que nos 
ofrece la naturaleza brotando del seno 
de la tierra." 

Mas a pesar de eso, todavía no vemos 
esté decidido entre los médicos y natu­
ralistas, á cual de las dos merezca darse 
la preferencia: nosotros hemos ensayado 
muchas veces formar el cuadro compa­
rativo de las ventajas é inconvenientes 
de ambas especies de aguas, y sin em­
bargo de poseer algunos datos, conoce­
mos que no son los suficientes para re­
solver definitivamente esta cuestión im­
portante. Sabemos también que muchos 
autores modernos, entre ellos Baña­
res ( i ) . Richerand (a) y el profesor Bar-
bier d'Amiens (3) están decididos en 
favor de las artificiales; mas permíta­
senos decir con Anglada (4) que por 
mas esfuerzos que hagan los químicos, 

( ' ) Análisis riel agua mineral de los baíTos de la 
'"ente Santa ó hervideros &c. Madnd 1820 (pag. 5.) 

(a) Dos erreurs p0pUlalres relatives a la Medeclne, 
3. edit, 181a (pag. 5.) 

O ) Principes generales de pharmacologíe, 1811. 
(4) Memoires sur les eaux íulfureuses &c. 182* 

tom. I I , mem. 8. 
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con dificultad llegará el tiempo de arran­
car á la naturaleza todo el secreto que 
encierran las aguas minerales según ella 
nos las prepara. Por otra parte, ¿á qué 
puede conducirnos el obstinarnos en de­
fender la exclusiva de uno ú otro aser­
to, si las observaciones clínicas y la filo­
sofía médica pueden desde luego ó des­
mentirlas, ó bien conciliar ambos extre-» 
mos? Efectivamente, unas y otras, como 
observa el Dr. Alibert ( i ) , suministra­
rán al médico práctico un partido ven­
tajoso en el tratamiento de las enfer­
medades, siempre que se atempere á las 
circunstancias, ya higiénicas, ya fisioló-
gico-patológicas del sugeto que tenga 
necesidad de usarlas. En el progreso de 
este capítulo aclararemos mejor, con 
doctrina del Señor Orfila, algunos otros 
datos que pueden servir á la historia 
de las aguas minerales artificiales, an­
tes de pasar á referir sus propiedades 
Medicinales. 

( 0 Precís hist. sur les eaux mínír , i8a6 (pag.6o4 ) 



SECCION PRIMERA. 

De. las aguas minerales artificiales 
en general. 

Con el nombre de aguas minerales 
artificíales se conocen aquellas que se 
obtienen haciendo disolver en el agua 
diferentes sustancias ácidas, salinas, al­
calinas, ó animales, con el intento de 
imitar ciertas aguas minerales naturales, 
ó de formar otras que no existen en la 
naturaleza. Hace algún t iempo se cono­
cen muchos establecimientos de esta clase 
en algunas capitales extrangeras ( i ) : por 

( i ) Existen rn París tres muy famosos, á saber; 
1.° el de los Señores Triayre y Jurine, cerca (¡el 1 
•voli. E l 2.° ha sido fundado en estos últimos tiempos 
por los Señores Planche, Boullay, Boudet, Cadet y 
í e l l e t i er , farmacéuticos y químicos muy distinguidos 
d« aquella capital (calle de la Universidad, nam. 2!, 
M-Gros-Cai l lon); y el 3 ? , conocido con el nombre 
de almacén de aguas minerales francesas y extrange-
" s , es él de F .Gui te l (calle de J . J . liouseau núan. 
5 / »2) el cuai contiene un surtido muy selecto do 
toda clase ,]e ra;np.rales% 

Por lo qup },i10P ¿ nuestra España, no porlemos se­
ñalar mas flepísitos ó almacenes de este género que el 
•cUblecido nuevamente en Sevilla bajo la dirección de 



(a99) 
nuestra parte no entraremos ahora en 
detalles ni pormenores sobre este punto; 
pues aunque no carecen de curiosidad 
para nuestros lectores, hemos creído, 
sin embargo, deber limitarnos en esta 
sección á tratar de las tres cuestiones si­
guientes: 1.a ¿Qué procedimientos son 
necesarios emplear en la elaboración de 
las aguas minerales artificiales? 2,.* Si 

un químico ilustrado, y con la lierncia competente 
del gobierno; pero es menester confesar que si los ex-
trangeros nos llevan la preferencia en esta clase de es­
peculaciones, no puede ser otra la causa, sino ponine 
nosotros reputamos de muy poco valor el tomar esas 
«guas embotelladas y rotuladas al capriebo del nego­
ciante; teniendo sin duda por mas barato y acertado el 
ir á buscarlas, en caso de necesidad , al pie de las mis-
l ias fuentes , que es como debe practicarse en la reali­
dad. Por eso son tan raros los depósitos de aguas mi­
nerales, aun en la capital; pues exceptuándose las de 
Tri l lo , el Molar, Arnedilm, Solan ti.' Cabras &c., son-
muy pocas de las que se hace uso domcilíCO, Y aun 
as í , ¿no valiera mas se problhiese de una vez seme­
jante tráfico á las gentes que se, ocupan en él; cuy.» 
impericia y rudeza contribuye, sino al descrédito de 
estas aguas, al menos para que tengamos un motivo 
mas de. estafa sobre las muebas que por desgracia no» 
acosan? Seguramente, es bien escandaloso que este au­
xilio terapéutico se baile en manos de un artesano, do 
^n tendero ó un berbo|ar¡o; cuando solo debería ma-
neiarsr por farmacéuticos instruidos; únicos á quien 
pómpete el despacbo, conservación y recomposición de 
los mrdicamentos, ¡Cuándo llegará el dia en que vea-
riaos desterrados de la sociedad tanto intrvuo charla-

7 curandero! (L . ) 
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pueden éstas llegar á imitar las natura­
les? y 3.a ¿Cuáles son las ventajas que 
ee deducen en la medicina de las agua» 
minerales artificiales? 
t • •••:.! j ' j j , ri •' 

¿Qué procedimientos son necesarios 
emplear para la elaboración de las 
aguas minerales artificiales? 

La preparación de las aguas minera­
les artificiales consiste en disolver en 
agua pura, y algunas veces en la desti­
lada, las sustancias, ya gaseosas, ya sóli­
das que se quiere entren en su composi­
ción. Hay casos en que esta operación es 
muy sencilla, por egemplo, cuando in ­
tentamos disolver sales que son conoci­
damente solubles por sí mismas; en cu­
yo caso bastará agitar la mezcla para ob­
tener al momento una agua mineral me­
dicinal. Pero si, como sucede muy fre­
cuentemente, queremos que en este agua 
entren gases, y lleve además en disolu­
ción, ya sales solubles por sí mismas, ó 
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bien otras que solamente lo son á favor 
del ácido carbónico, la operación será 
mucho mas difícil y complicada. He aquí 
como debe procederse para componer 
una agua mineral que contenga ácido 
carbónico libre, carbonates de cal, de 
magnesia y de hierro, subearbonato, sul^ 
fato é hidroclorato de sosa, y una matc-
na- animal: comenzaríamos por disolver 
en el agua el gas ácido carbónico, des­
prendiéndole de la greda (carbonato de 
cal) por medio del ácido bidroclórico; 
después le purificaríamos de él, laván­
dole sucesivamente en una disolución de 
potasa acuosa, con el fin de apurar el 
agua con quien se une y permanece en 
estado de mezcla. <rPara combinarle con 
este líquido nos servimos de la aplica­
ción de la prensa hidráulica; la cnal está 
construida de tal manera que el agua y 
el gas llegan á un mismo tiempo al vaso 
de condensación, después de haber su­
frido un contacto violento de molécula á 
goléenla, bajo de una presión muy con­
siderable. Por esta reunión de medios 
conseguimos combinar mas íntimamente 
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el ga« con el agua, qlie no p0r ninguno 
de los demás procedimientos adoptados 
hasta el día.'* {Informe de la Sociedad 
de la facultad de Medicino.) 

Obtenida ya por cualquiera de estos 
medios el agua gaseosa, se disue|ven en 
ella las sales de sosa y la cantidad de ge­
latina que equivale á la materia animal: 
se echan después los carbonatos de cal, 
de magnesia y de hierro acabados de 
precipitar del hidroclorato de cal; los 
sulfatos de magnesia y de hierro, por ei 
subcarbonato de potasa; estos snbcarbo-
natos, insolubles en el agua, se disuel­
ven parte de ellos en la acidulada; pero 
fácilmente se logra completar la disolu­
ción, introduciendo en ella por medio 
de la máquina arriba citada, una nueva 
cantidad de gas ácido carbónico: hecho 
esto se coloca en botellas, que se sellan 
y cierran en el acto (i) . Cuando se quie-

( i ) Si queramos que un meAícampntQ produica 
sus buenos eOctos, M imlisi>,'ns:*^'e» coni^ dice muy 
bien el profesor Julia Fontenelle, en primer lugar 
que no esté adnlt^raijo; y después que su composición 
esté bien arreglada; por manera que no pueda alte­
rarse antes de bacer uso de ella; observación que no 
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r r n obtener con mayor ventaja el car­
bonato de hierro se ponen las Jimaduras 
de este mismo metal dentro del agua 
ácido carbonizada. 

La preparación de las aguas hidrosul-
furosas debe hacerse con agua desrilada: 
«e desprende el ácido hidrosulfúrico me­
diante el sulfuro de hierro y del ácido 
aulfúrico, y se emplea el sulfato de sosa. 

aolo es aplicable al caso presente, sino que aun puede 
»cr extensiva a todas las demás drogas y rom posiciones 
medicinales. Bajo de este supuesto, .si los señores pro­
pietarios de las fuentes, ó los comerciantes de sus 
aguas, quieren conservar la reputación de ellas, lo 
primero que deberian procurar era el no bacer uso 
«ino de botellas nuevas ó de cántaros de barro are­
nisco, bien compacto y cocido; lo segundo, tomar las 
«^uas dentro de la misma fuente ó manantial, y por 
ningún pretexto de sus pilones, como lo ban por cos­
tumbre; y lo tercero, vigilar se cierren después con 
tapones nuevos bien acondicionados, y si ser puede 
que bayan estado en remojo dentro de ti misma agua 
al menos una bora: de lo contrario bay la exposición 
de que los gases se evaporen con mueba facilidad ; que 
los carbonates térreos ó ferruginosos se precipiten; y 
además de quedar mediadas las vasijas, que se. disipe 
gran parte de la virtud medicinal délas mismas agms, 
¿ en otro caso á (juc se corrompa el l íquido, comuni­
cándole las materias vegetales ó animales, que puede" 
contener propiedades poco favorables para el intento 
que se requiere. He aquí la ra/,on porque los enfermos 
deben preferir en todo caso las mas recientes, y aun 
»nejqr el ir á beberías al pie de la misma fuente. Kn 
«uanto 4 U calidad de los tapones bay i ^ á o m -
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y no los ele potasa y ¿|e cal 5 cuanrlo las 
aguas qne se quieren imitar contienen 
un bUlrosulfaro cié sosa; finalmente, se 
Usa del acido hiclroclórico en lugar del 
ácido sulfúrico para aumentar el des­
prendimiento del gas hidrosulfúrico en 
los baños sulfurosos; de este modo se 
transforma el hidrosulfato de sosa en hi-
droclorato, y no se mezcla en los baños 

genioso de prepararles, tal es el método de Appert, 
por el cual se hncen imy.cnncnhlfs, y que se ha ex­
puesto por Mr. Payen en el Dift'io de Qiüniica Mé— 
dic t, Farmáci i y Toriiologiu (Enero de iSaS. p. 12.) 

También el Dr. Hufeland en su Diario de Medid— 
Tin f miel i ra (Mayo, 1826) nos refiere otro nuevo me­
dio de impedir la descomposición de las aguas mine­
rales ferruginosas cuando hay grande urgencia y ne-. 
cesidad para su transporte á largas distancias; y qup 
parece está muy en uso en la Silesia y Franconía. 
Consiste, pues, según este práctico, en atravesar un 
alambre de hierro ó un clavo por los mismos tapone» 
de corclio, de suerte que la punta toque á la superfi^ 
Cíe del agua. Sin mas que este sencillo procedimiento, 
d ee, se advierte que no hay descomposición del agua 
«i precipitación del hierro, lo que suele ser muy co­
mún en otro caso. Esta observación, aüade el mismo^ 
no es roanos interesante, por facilitar un medio se-
furo, facli y económico de impedir la descomposición 
del agua inmtíral y conservarla enn todas sus propie­
dades medici,,.,!^. s¡n0 porque además patentiza la 
existencia cíe nn (Vnómeno, en que así el fis;Cf) coma 
t\ químico pueden bailar tal vez la causa de los que 
son debidos á la oxi.lacion y polarización de las sus­
tancias minerales. (L . ) 
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ninguna sustancia extraña á sn compo­
sición; sino que aun este hidroclorato 
hace parte del agua natural. 

. S • ' : 

¿Se pueden imitar exactamente las 
aguas minerales naturales? 

Por grandes que sean las utilidades que 
hayan de deducirse de las aguas minera­
les artificiales, tenemos casi como impo-
eible en ciertos casos el imitar las que 
nos ofrece la misma naturaleza. He aquí 
lo que hace abracemos con preferencia 
esta opinión: i-0 La análisis de una agua 
mineral es uno de los problemas de la 
química de mas difícil solución \ por ma­
nera que el que no esté exactamente 
versado en esta ciencia, se expone á ob­
tener resultados inciertos. ¿Cómo, pues, 
esperar que el agua artificial preparada 
con tales resultados se parezca á la na­
tural? Citaré por egemplo el agua de 
Bareges. Los autores prescriben en las 
fórmulas del ajma artificial una tercera 



parte ríe su volumen de ácido hirlrosul-
fúrico librea siendo así qne por los ex­
perimentos de Mr. Anclada, el agua na­
tural no contiene ni un átomo de este 
á c i d o libre, pues todo él se halla en el 
estado de hidrosulfato- 2.° También es 
probable que en el mayor número de 
circunstancias muchas sales de las que 
obtenemos por la evaporación de una 
agua natural no existan en ella, sino 
que se produzcan durante la evapora­
ción y la concentración del líquido, por 
el cambio que hay entre los ácidos y las 
bases. Siendo a s í , el agua artificial no 
puede menos de ser muy diversa de la 
natural. 3.° Es un hecho que se encuen­
tra en ciertas aguas minerales una mate­
ria orgánica vegeto-animal, á veces tan 
abundante, que el arte no puede imi­
tarla , y cuya acción sobre la economía 
tampoco es indiferente; y sino, ¿por qué 
se bebe sin perjuicio alguno el agua del 
Hospital en Vichy, mientras que es pre­
ciso usar por el contrario con sumo cui­
dado la de Grande-Grille, siendo las 
proporciones de ácido carbónico con po-
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ca diferencia las mismas en el agua ele 
estas dos fuentes? ¿Será que la materia 
vegeto-animal es mucho mas abundante 
en la del Hospital, y que á ella es a 
Cjuien se debe en parte m diferente ac­
ción del agua de estas dos fuentes? Tal 
es nuestra opinión en esta parte. 

§ I I I . 

¿Qué ventajas suministra al práctico 
este género de aguas minerales? 

Difícil será enumerar todas-las venta­
jas que pueden sacarse de las aguas mi­
nerales artificiales: en efecto, ellas enri­
quecen la materia médica con muchos 
y nuevos medicamentos, dotados la ma­
yor parte de propiedades enérgicas: bas­
ta decir cuan multiplicadas pueden ser 
sus aplicaciones. E l agua de Sclz fac~ 
ticia, que se prepara en Gros-Cailloví, 
contiene una cantidad de ácido carbóni­
co tan superior á ta que se baila en el 
agua de Selz natural, que aun después 
de tener destapadas las botellas para que 
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se evaporé la porción de gas que no ha­
bía podido ser coinprimido, todavía es 
tan acidula como el agua naturai traída 
á París. El agua magnesiana artificial, 
esto es, la que tiene en disolución el 
carbonato de magnesia á favor del ácido 
carbónico, se posee tan saturada en di­
cho establecimiento, que una azumbre 
de esta agua contiene medía onza de 
magnesia, lo que equivale á ocho granos 
por onza; resultado muy feliz para la 
medicina, pues con una cucharada de 
esta composición ligeramente azucarada, 
pueden darse á un niño cuatro granos 
de mignésía, como absorvente ó como 
laxante. £¿ agua ferruginosa de Gros~ 
Callloñ admite hasta 20 partes de carbo­
nato de hierro por azumbre; es decir, 
por lo menos veinté veces mas que el 
agua natural, aun la mas saturada de 
hierro que se- conoce. Es verdad que 
este líquido es insoportable para bebida; 
pero puede sin embargo ser muy útil en 
forma de baños, de inyecciones ó de 
chorro. E l agua de Scdlitz artificial 
ofrece el recurso de un purgante que 
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ya se le prefiere al agua natural ele la 
misma fuente, porque se sabe contiene 
mayor abundanela de sal y una grande 
cantlda,] c]e ^cit]0 carbónico; lo que la 
tace menos desagradable al paladar, y 
de un efecto mas seguro. 

No creemos sea necesario alegar otros 
egemplos semejantes relativos á las aguas 
sulfurosas; pues sabemos cuan fácil es 
prepararlas artificialmente de suerte que 
imiten á las mismas naturales; siendo 
además la ventaja de aquellas el poder 
añadir ó quitar la porción de ácido h i -
drosulfúnco que se juzgue conveniente, 
según las indicaciones terapéuticas que 
se proponga satisfacer el facultativo que 
las administre. 

SECCION SEGUNDA. 

Be las propiedades médicas de las aguas 
minerales artificiales. 

Los detalles en que ha entrado el Se­
ñor Orfila en la sección anterior sobre la 
fabricación de las aguas minerales artifi-
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cíales no bastan para probar que la» 
propiedades físicas y químicas de las 
aguas minerales facticias son muy diver­
sas de las aguas naturales, y por consi­
guiente que no pueden ser las mismas 
sus virtudes medicamentosas; pero es 
menester que no nos alucinemos cre­
yendo pueden siempre reemplazarse las 
unas por las otras. Las aguas minerales 
naturales y las facticias son, si se quiere, 
medios terapéuticos análogos, pero muy 
distintos en sus efectos generales y par­
ticulares; pues aunque el arte no puede 
imitar con toda perfección á la natura­
leza , las aguas minerales facticias no de­
jan por eso de ser unos agentes medica­
mentosos en muchos casos, y tanto mas 
apreciables cuanto que se las puede pro­
curar fácilmente, elaborar al momento y 
modificar hasta el infinito, según la in ­
tención del médico. 

Es imposible tener ahora presente 
todas las propiedades de las aguas mine­
rales facticias; este punto de terapéutica, 
de mucha extensión, merecería un tra­
tado particular; pero nos atendremos 
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tolamente en este artículo á compa­
rar algunas de las propiedades de las 
aguas minerales naturales entresí, á fin 
«te que se conozcan mejor sus diver­
jas relaciones. 

CLASE PniMERA. 
• . . . . 

AGUAS M I N E R A L E S ACÍDULAS E X C I T A N T E S 
( A R T I F I C I A L E S . ) 

Estas son las que el arte imita mas 
fácilmente, y aun con el auxilio de la 
máquina hidráulica puede llegarse á 
producir tan fuerte presión que se con­
siga cargar el agua de mayor cantidad 
de ácido carbónico cuando las aguas mi­
nerales naturales solo le tienen en corta 
cantidad. Las que están simplemente 
cargadas de gas ácido carbónico, y que 
no contienen sustancias salinas, son po­
co excitantes, y parecen preferibles á 
las aguas acídulas naturales al fin de las 
gastritis crónicas, y en los vómitos sin 
señal alguna de flegmásla, llamados co­
munmente nerviosos; en cuyo caso son 
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aun mas convenientes que la misma pa­
ción de Riverio, de que se suele echar 
mano en iguales circunstancias. 

El agua olcalina gascosa.„mogne-
siana ( i ) es también muy recomendable 
cuando se forman ácidos en el estomago 
y en la pyrosis ó yescoldera de estómago 
por causa de la cantidad de carbonato 
de magnésia que tiene en suspensión. El 
agua artificial gaseosa de Selz (a) tiene 
también diversas propiedades de las que 
se toma en la misma fuente: es aquella 
mucho mas gaseosa, menos salina, y por 
consiguiente menos irritante que esta 
otra (3). 

Según las observaciones de Mr. Des-
portes, comunicadas recientemente á la 
Keal Academia de Medicina, resulta que 
estas aguas facticias producen en algu­
nos casos en los sugetos nerviosos y muy 

( ( i ) Víase el nüm. i del Formulario que auadlmog 
á contirmncion. 

(2) Véass igualmente el núm. 3. 
(J ) También en nuestra Farmacopea Hispana se 

encuentra una composición aná'og» « estas, llamarla 
agua litonlritica } p0r \n propiedad 5"e se la atribu­
ye de disolver los cálculos. Véase dicha fórmula en la 
pág. 197 de la tercera edición. 
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irritables efectos bien diversos de los 
que se notan en la adniinistracion de las 
aguas naturales. Este profesor ha pre­
senciado en cuatro sugetos distintos, á 
consecuencia de haber tomado el agua 
de Selz, sobrevenirles ansiedades precor­
diales, síncopes acompañados de conges­
tión cerebral, y lividez de los labios, 
síntomas muy análogos á los que pre^ 
gcnta la asfixia por el gas ácido car­
bónico. Aunque en cierto modo qui­
siera decirse que estos efectos no de­
pendieron de la cansa designada por 
Mr. Desportes; sin embargo, siempre 
merecerían al menos fijar la atención 
de los médicos prácticos para que ert 
lo sucesivo se aseguren positivamente 
de estas observaciones. 

C L A S E SEGUNDA, 

AGUAS E X C I T A N T E S HIDllOSULFUHOSAS 
( A R T I F I C I A L E S . ) 

He aquí la clase que solamente puede 
imitar él arte con muchísima imperfec-



(3i4) 
cion, pues la mayor parte de estas agua» 
artificiales son turbias, lechosas, y mas 
ó menos verdosas, según la materia con 
qile se las prepara ( i ) ; porque ei gu]fu, 
ro alcalino ó los hiclrosulfatos se hallan 
en ellas nada mas que suspendidos, al 
paso que en las naturales todas estas sus­
tancias, y hasta el mismo azufre, están 
perfectamente disueltas, por lo cual apa­
recen de ordinario limpias y claras. Las 
soluciones gelatinosas que se añaden á 
las aguas artificiales para reemplazar la 
sustancia untuosa y suave de las natura­
les, no basta á corregir, sino de una ma­
nera muy imperfecta, la acción irritante 
de los álcalis, que encogen la piel en 

(i) Precisamente las compuestas por el citado Se— 
Jíor Juárez, que pertenecen á fliclia clase, no tienen 
este inconveniente; lo que prueba su buena elabora­
ción y la destreza del profesor espafíol. Estas aguaa 
eon muy eficaces en los reumatismos crónicos é inve­
terados, en la paralipsis, y en las debilidades del sis­
tema muscular; cuyos buenos efecto» ttns constan, 
«"''dianie una larga serie de observaciones práctica» 
por espacio de algunos anos que las tenemos en uso. 
Su composición es todavía un secreto, y por lo mis­
mo no podemos revelarle sin faltar á los respetables 
derecbos de su inventor y propietario. Esto no obs­
tante, citaremos algunos egemplos deteste género de 
aguas artificiales en diebo Formulario. (Feanse loe 
núms. 5, 6, 7 / 8. j 
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Vez cíe suavizarla. Las aguas bidrosulfu-
jrosas tomadas interiormente, ó en ba­
ños , son en general mucho mas i r r i ­
tantes que las naturales de la misma cla-
8e? y producen con frecuencia efectos 
enteramente opuestos en muchas enfer­
medades c u t á n e a s , así como en las cró­
nicas de las membranas mucosas, donde 
aprovechan y son mas seguros, cuanto 
que por este medio es mas suave y lenta 
]a impresión que causan. Estas aguas 
artificiales son preferibles en un pe­
queño número de casos, en que es ne­
cesario obrar con energía y producir 
una impresión pronta y fuerte: por cu­
ya razón los baños hidrosulíurosos al­
calinos sin gelatina aprovechan mucho 
mejor en la sarna que los mismos na­
turales ( i ) . 

( i ) L a objeción que pudiera hacerse, contra esta 
«lase, de aguas, respecto á su terinalídar], pareep se 
destruye con las observaciones de Mr, Gendrin el re­
bultado de sus experimentos, {Diar. de Quim. Mfd-
tom. i . prí^. 5o4) Según, pues, este químico el ca'r!-
r>co artificial que se las comunica á las Cacticias, en 
Wada difírre en cuanto á sus propiedades del que po­
seen la* naturales. ( L ) 
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CLASE TERCERA. 
AGUAS MIIÍERALES TÓNICAS ( A R T I F I C I A L E S . ) 

Generalmente hablando, casi siempre 
deben preferirse estas aguas á las natu­
rales; porque según la distinción que 
liemos establecido, las agnas tónicas no 
deben su propiedad principal sino á los 
óxidos, ó bien á las sales ferruginosas 
que el arte puede aumentar ó disminnir 
según convenga, combinándolas, si es 
menester, con el ácido gaseoso. De esta 
suerte puede el farmacéutico disponerlas 
á gusto del médico, y acomodarlas á las 
circunstancias de la enfermedad y del 
paciente. Y así se consigue también el 
administrarlas en muchos casos en que 
no tendrian lugar las naturales ( T ) . 

(I ) Kntr<* la clase ríe aguas ferruginosas artificia­
les son celehntlas en Francia las «le, Mr. Parmenlier, 
«"y» composición anotaremos en nuestro Formnlario: 
P-'-o al paso que tributamos aquí el respeto delmlo á 
rste ilurtre químico extrangero, no podemos menos 
de recordar 10 mucho que antes de él eramos ya deu­
dores sobre ^te asunto á nuestro químico español el 
P n B ^ r e s . Con efecto, bace algunos ailos que este 
sabio hizo, ver lo dífic'l que es conservarlas por m u ­
cho tiempo de modo que mantengan el hierro en d i -
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CLASE CUARTA. 
AGUAS TÓNICAS Y E X C I T A N T E * 

( A R T I F I C I A L E S . ) 

También tiene el arte que confesar su 
Impotencia para elaborarlas de un modo 
que sea capaz de imitar á las naturales. 
Las propiedades principales de estas 
aguas dispuestas por la naturaleza, so­
bretodo, en la combinación de muchas 
sustancias salinas y gaseosas son sustan­
cias vegeto animales, que es imposible 
imitar, y menos darlas aquel grado de 
calórico particular por ninguno de nues­
tros medios artificiales. Así, las aguas 
minerales tónicas, ó excitantes artificia­
les, no valen para bebida, ni para baño, 
y es menester recurrir á las naturales, 
siempre que se hallen indicadas en 1ÓS! 
casos que arriba digimos al tratar de es­
tas últimas (i) . 

•olúclon; «lando Tiiotívo á uria memofla ÍTisfrt.i (•n|r't 
las <1P nuestra Beal Academia Médica MatHtíHV* » 
t>«<"de- consijltarse con akun fruto. (L . ) 

( 0 Dcspurs de trazado este cuadro, sin duda el 
, ^1»» exacto para que el médico práctico tenga un» 

22 
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CLASE QUINTA. 
AGUAS P U R G A N T E S TONICAS Y E X C I T A N T E S 

( A R T I F I C I A L E S . ) 

Por razón del primer efecto las agnas 
purgantes artificiales son preferibles á 
las naturales; porque el arte puede mo­
dificar á su gusto las proporciones de di­
ferentes sales purgantes, y estas solucio­
nes artificiales ser menos pesadas, Y me­
nos nauseabundas, sin que por eso pier­
dan de sns propiedades. Pero no puede 
esperarse el hacerlas tan tónicas ni exci­
tantes en bebida, y sobre todo en baños, 

guia segura en las imlícacioncs Israpónlícas que se le 
prfsentfii, y delian satisfacerse enn este auxilio su— 
jilementario al flp la naturalt-M , nos parece ser este el 
oportunr» !ug:>r ríe colocarse las alcaliwts-gaseoms 
los Seríores Ilenry, y las hetuinino^o-juhnnosas ('* 
qne habla Dnrhanoy. En cuanto á las primeras, ya 
dejamos indicadas algunas composiciones entre la 
clase dt- Ias acidulas (Vense los núniéroS 2 T 3 del 
formularioJ porque difícilmente existen aisladas unas 
«le otras ni cti la naturaleza ni en el arte: mas res­
pecto á las seR1,n,las, no son ya tan usuales desde 
que U antorcha de la Química ha difundido sus lucej 
«obre la Terapéutica y Materia Médica. Esto no obs­
tante, para no dejar imomi-leta esta clase, pon(Jre^ 
mos también algunos epemplos en nuestro í'orrtmla-» 
rio, (Fease ios núms. 16 y 17-) (L ) 
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tíomo las aguas naturales, por las mis-
nías razones ya expresadas. Así, noso­
tros podemos hacer excelentes aguas ( i) 
como las de Sedlitz y de Epson; pero 
no podemos realmente imitar ni las 
aguas de Balaruc ni las de Bonrbonne-
les-Bains (a). 

( i ) Con efecto, son ya de masía 3o numerosas la» 
«cuas de este género que poseemos en la Medicina; 
pues apenas hay un formulario moderno donde no se 
encuentren composiciones mas ó menos variadas , ade­
más de que el práctico las puede modificar hasta el in ­
finito, se^un las circunstancias. Entre nosotras mere­
ce una singular nombradía la llamada r/gnn nnt i -
monial de B a ñ a r e s , y cuya composición se halla en 
dicha Farmacopea Hispana. También pertenece i 
esta clase la denominada de Treve?., compuesta de '/» 
grano del tartrato de potasa antimonial, con t onza 
del sulfato de magnesia para cada botella de agua; de 
la cual hemos visto felices resultados en nuestra prác­
tica como excitante de la contractilidad orgánica del 
tubo dloectivo en los casos donde está indicado el uso 
de los emeto-catarticos y purt;an!es. ( L ) . 

{¿) Apesar de la opinión del Señor Orfda, algunos 
químicos y farmacéuticos han hecho sus esfuerzos pa­
l-a imitarlas, añadiendo en vez de la materia vegeto-
animal un mucilago cualquiera, la a lKimim ó pela-
tina; tal es el procedimiento de les Seroies Planche Jf 
Boullay, Chevalier, Paul , Vanouelin , Deyeux y Par-
tnentier &c. (Veas* los núms. 18, i9> ao / 21.j (L. ) 
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F O R M U L A R I O 

PAHA COMPOSlClOlsr D E ALGUNAS 
AGUAS MINERALES, IMITAND0 ^ L A S 

NATURALES. 

ni a s i t i S X ^ s a i 

t ACIDULAS. 

NUM. t i 

Agua alcalina gaseosa (magnesiana.) 
^*. Carbonato de magnesia. 3 dracbraas. 

Agua destilada cuartillo y medio. 
Gas ácido carbónico.. . 3 veces el volumen del agua. 

Nota. Estas proporciones se pueden 
variar según Jo exijan las indicacionei 
que el práctico se proponga satisfacer. 

NUM. a. 
[Agua alcalina gaseosa de Seltz. 

^r. Carbonato de cal. • • | - / granos. 
rte sosa ) T ° 

—-—de rnagnesia 3 id. 
Hídroclorato de sosa. . . 23 ¡d. 
Apiia destna,^ .20 onzas. 
Acido carbónico. . * . , . . 6 v*?™ su volúmín. 

Mézclense S. A. en una botella apropiada. 
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¿gua alcalina vegetal ó mlncraL 
Carbonato de potasa > fl Jrachmag. 

ó de sosa > 
Afma deslitatto 20 onías. 
Gas ácido carbónico.. , 6 veces su volumen. 

tfota. L a diferencia de estas aguas solo 
consiste en emplear uno ú otro álcali. 

CD'AVRIGNI : Frirt de fnrmuler d^apres 
PtLat actuet de la Sciencie, 1818.^ 

Agua absorbente, (Dr. Turner Cooke.) 

Prepárase del modo siguiente: 
1.0 Se disuelven 6 drachmas de car­

bonato de sosa en una botella que con­
tenga un cuartillo de agua de fuente. 

2.0 En otra igual cantidad, pero en 
botélla aparte, se añade i onza de ácido 
tartárico: y ambas se conservan bien ta­
padas para los usos convenientes. 

iVom. Pueden aumentarse á cada nno 
de los dos ingredientes ̂  partes mas, se­
gún se la quiera mas ó menos saturada. 



(5a 2) 
#505 . Se mezclan en un vâ o partes 

iguales ríe estas dos soluciones, y en el 
aero ele Ja efervescencia Se bebe, para 
que obre como absorvente. Es eficaz en 
Jas acedías y agrios del estómago, en 
ciertos vómitos espasmódicos y obstruc­
ciones de Jas entrañas abdominales, & C . 

Observación. Es un equivalente en 
sus efectos á la mixtura antiemética de 
Riverio, sin mas diferencia que esta úl­
tima se prepara con el carbonato de po­
tasa y el ácido cítrico; pero así en una 
como otra hay desprendimiento de gas 
árido carbónico y formación de una sal 
néutra {Tartrato ó átrato de potasa.) L. 

IL SULFUROSAS. 

NUM. 5. 
Agua sulfurosa facticia. (M. Paul.) 

W- Sulfuro de sosa 3 partes. 
C irbonato tle sosa-. • ^So. 
Hi'lroclorato de sosa. 3o. 
Aceite ríe petróleo. . • algunas gotas. 
Agua loco partes. 

Mézclense esto» ingredientes agltán-



(323) 
doles con el agua en las mismas botellas. 
Bastan 12, gotas de este líquido para mi­
neralizar nna botella de agua común o 
destilada: esto es, para administrarse al 
interior. La dosis deberá ser mayor para 
el uso externo. 

N U M- 6. 

Otra según Mr. Parmentíer. 
Snlfuro d i sosa . . . . 3 granos. 
Hidroclorato de sosa. 6. 
Carbonato de cal.. . . 3. 
Agua 3 libra». 

Mézclense. 

NUM. 7. 

Jgua alcalina sulfurosa. (J. Anglada.) 
P a r a bebida. P a r a hano. 

" • * v A i 3 granos. (o onz. 7 dr 36«;r.) sosa cristalizado > 6 v" 7 ur. «Í" » r 
Carbonato de sosa. 4 f 1 
SuHalo de sosa.. . 1 ' / a (o 
Cloruro de sodio., ' / a . . . . . . . (o 
Agua.. 3 cuartillos. (18 de 

(Extracto de las mrm. sobre las aguts 
sul/urosas de los Pirineos Orientales.} 
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• 

Jaua sulfurosa facticia (dicha 
de Ñapóles.) 

ty. Carbonato de sosa 1 0 granos. 
de magnésia. fi. 

jNgua 20 onr.as. 
Gas ácido liidrosulfurico. '/4 su volumen. 
——. carJjpiilco 3 vec^s. 

CATTlTMONTEtU : 3fern. sobre Ifti 
ftgucfs minerales de Ñapóles.) 

NUM. 9. 

Agua hidrosulfurosa artificial, 
(Mr. Deyeux.) 

|>A Hidrosulfurp de potasa líquido. . . 8 parte». 
Sulfuro ŝ co d** id. . a. 

de cal lícuiilo 8. 
Agua de río i>ieu decantada y pura 8, 

disuélvase él sulfuro de potasa seco en 
el agua, y añ-idanse después los dos líqui­
dos rcstauíes: fíltrese al momento. Con 
dos onzas de esta mezcla se pyede mine-
talizur un baño de i a cántaros de agua. 

(NYSTEW. Manual Mtdk.) 
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M. 10. 
Otras, imitando las de Bareges. 

Ik*. HKl-rosulf«ro sulfurado á a6P ia unías. 
Agua gplalinosa 4" 

Mézclese en un baño de agua caliente. 
(Formulario de Richard.) 

WUM. I I . 

l a misma fórmula > según el procedí-
miento de los Señores Planche 

i y Boullay. 
SJ!*. SulTureto liidrogenado de \ 

sosa bien concentrado > 10 oniai. 
á a5 del Ingrornetro. . , 7 

Solución salina gelatinosa. . 4-

*• Se mezcla todo en el agua del baño al 
tiempo mismo de servirse de ella. 

La solución salina-gelatinosa se com­
pone de 

Sulfato de sosa » « • . . 
Hidrodorato de Id.. . . J aa ^ drachma». 
Carbonato de id. 
ColadeFlamles. . . . . í a a 1 
Petróleo rectificado ao gotaj. 
Agua destilada i libra. 

Se disuelve y filtra. 
(Formulario de Cadet de Gassicourt.) 
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m . FERRUGINOSAS. 

N U M . ia. 

Agua mineral tónica. (Barbler.) 
^T. Sulfato de hierro. . . 5 grano.. 

Sulfuro de sosa. . . . 2. 
Agua destilada a libras. 

Disuélvase, y guárdese en botellas 
bien tapadas, como se ha dicho en la 
página 3o3 de esta obra. 

N U M . l3 . 
Jgua ferruginosa. (Parmentier.) 

IJ!*. Carhonato de hierro, a granos. 
de sosa 6. 

Agua destilada 3 libras. 

Nota. Puede añadirse 2 ó 3 vecei 
»u vol limen de ácido carbónico. 

N U M . 14. 
Otra, según el mismo. 

IT. Sulfato de hierro. 3 granos. 
~— de sosa fi-
Agua destilada.. . a cuartillos. 

Mézclese. (AuiíEiiT. JEkm. de Terap.y mat. Mtd.) 
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¿gua marcial artificial (Dr. Bañares.) 
JJ!". Sulfato de magnesia. 3 dracíimas. 

de hierro I" granos. 
Tartrito d*- sosa. . . . ' /» ''•"a^Viroa. 
Agua destilada i azumbre. 

Observación- Dispuesta así el agua 
jnineral, permanece el hierro sin oxige­
narse, cuya propiedad, según dicho 
profesor, es debida á esta última sal. 

(Véase la memoria eitadu en las 
de la Real Acad, Med. Mutr.) 

IV. SAPONACEAS. 

XJUM> 16. 

'Agua hetuminoso-jabonosa. (Duchanoy.) 

Prepárase de esta manera: 
Se ponen no granos de álcali mineral 

{deutóxido de sodio) en una azumbre de 
agua hirviendo dentro de una vasija 
apropiada; en seguida se añaden algunas 
gotas de aceite de petróleo: basta agitar 



la mezcla por algún tiempo para formar 
esta agua mineral: sin embargo, convie­
ne sostener la ebnlicion si se quiere ob­
tener un jaboncillo mas perfecto, y de 
propiedades mas enérgicas. 

Si á dicha agua así preparada se aña­
den io gr. de sal marina {deutochruro de 
wdio) lejos de descomponerse se obtiene 
una agua mineral, cuyas virtudes son 
preciosas para la medieina; por reunir 
tres propiedades físicas muy enérgicas, 
que son: un sabor entre salado, amargo 
y betuminoso^ cuya acción sobre nues­
tros órganos es tónica y excitante al 
mismo tiempo. 

(Essni sur Part ePtmiíff les eaux 
minerales, pag. Zio.) 

N U M . 17. 

Jgua betuminosa mineral. (Alf. Leroy-) 
IV". Aceite d<" petróleo. . . ' A escrúpulo-

Alcali volátil 6 gotas. 
Potasa pura 12 granos. 
Suiralo tic magnesia.. ' A draclima. 
Agua destilada a cuartillos. 

Mézclense. 
I/sos. Esta clase de aguas son en ex-
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tremo repugnantes al gusto; y solamen­
te pueden semr para uso externo en 
baños, duches ó fomentos; en las anqui­
loses, reumas crónicos, parálisis de los 
miembros, ú otros afectos en que con­
viene excitar la vitalidad de los ór­
ganos. (Z.) 

V . S A L I N A S . 

K U M . 18. 

Agua de Sedlits, arúfichl. 

f}t. Sulfato de inagnésia. a drachmas. 
Agua de fuente.-. . , . ao onzas. 
Acido carbónico. . . . 5 veces su volúmen. 

Disuélvanse. 

. .NU. M' 19. 

Agua de Baraluc, facticia. 
5^. Ilidroclorato de sosa<.. . . 120 granos. 

de magné$Ía 36, 
de c a l . 1 8 , 

Carbonato de magniésía. . 2o OTIZAÍ?. 
Acido carbónico.. . . . . . cantidad índetermlnad». 

Disuélvanse agitando la mezcla. 
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NÜM. AO, 

jgua de Bourbonne-les-Bains. 

JT. Gas ácido carbónico.. . caT,,,da(i indeterminad». 
Hídroclorato de sosa. . i ílracVima. 
Sulfato de magnésia.. . l8 granos. 
Acido sulfúrico 3 granos. 
Agua de fuente 20 onzas. 

(D'AvRIGTíl.) 

Nota, Según el análisis de Mr. Des-
fosses y Roumiers el agua natural de 
Bourbonne contiene además bromo y 
potasa. 

(Journ. de ClUtn. Ufedic. 1837, pag. SiG.J 

NUM- a i . 

Agua de Plomhieres^ artificial. 

JfT, Carbonato de sosa a g r a n o » r 
Sulfato de sosa 1 ' /« . 
Hídroclorato de sosa 1« 
Carbonato de cal I '/*• 
Materia vegeto animal, ó en \ 

su defecto un mucilago, ¿ > " grano». 
'a albiimina ... 

•gua desúlada a Xihvus. 
(Análisis dt Mr. Fauquelin.) 
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V I . HIDRIODADAS 

Nota. No existe ninguna especie de 
esta clase de aguas artificiales: sin em* 
bargo, nosotros vamos á presentar aquí 
un egemplo-

jgua salina hidriodada , imitando 
á la de m.ar. 

pT. Hidroclorato de sosa.. . i drachma. 
Sulfato dft magnesia. . . «Iracluna. 
Hidriodato de sosa. . . . ' / a escrúpulo. 
Agua destilada a cuartillos. 

Mézclese. 
Usos. Esta nueva composición sirve 

para reemplazar ventajosamente al agua 
marina en aquellos casos donde convie­
nen los baños de mar, y hay de parte 
del enfermo una imposibilidad física ó 
moral para emprender un viage. Se pue­
de igualmente tomar al interior desde 4 
á 6 onzas por cada dosis. Conviene en 
los afectos escrofulosos, en el bocio y los 
demás infartos glandulares, en que se 
aconseja el uso d̂el iodo. (j. B. LENTUO.) 
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CONCLUSION. 

Solamente hemos anotado en el pre­
sente formularlo aquellas aguas minera­
les demasiado famosas, ya por la reputa­
ción de sus inventores, ó bien por la ce­
lebridad de las mismas fuentes que ias 
dan el nombre^ y aunque en reta parte 
nos limitamos á citar algunas extrangeras, 
no es porque carezcamos de excelentes 
análisis de muchas de nuestras fuentes, 
eino en razón de parecemos mas opor­
tuno el remitir por ahora á nuestros lec­
tores al precioso apéndice del D r . C a p -
devila, ínterin que coordinándose nue­
vos trabajos sobre este punto veamos 
cumplidas las plausibles intenciones que 
se ha propuesto y tiene á su cargo la 
Real Inspección de Aguas y Baños mi* 
aérales del Reino. 



( $ 3 $ ) 

A D V E R T E N C I A . 

.qui llegábamos con nuestras tareas lite­
rarias respecto á esta Oíiríta, cuando en la 
Gaceta de Madrid del 30 de Junio de 1829 
vimos anunciada la simple t raducción del 
Opúsculo de los SS. Henry por Don Manuel 
Diez Morenoj L i c . en C i rug ía -Méd ica (fo­
lleto en 8.°, 208 pág inas . M a d r i d , I m ­
prenta de Verges.): lo cual hizo retraernos 
por entonces de llevar mas adelante el cabo 
de ella: mas habiendo consultado después con 
algunos sabios, y cotejado éstos ambos t r a ­
bajos, nos invi taron decididamente á que pu ­
blicásemos el nuestro; fundándose en la enor­
me diferencia que parece se encuentra así en 
t i lenguage m a t e r i a l , correspondiente á la 
versión castellana, como en tas importantes 
Mejoras que hemos hecho con nuestras adi­
ciones y anotaciones. Ta l es el concepto qut 

2 3 
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ha merecido de ^ Real Junta superior gu-
hcrnativa de Medicina y Cirugía , cu;ya cen­
sura omitimos publ icar por fazones de deli­
cadeza: a s í , nuestro intento en la presente 
advertencia solo se dirije á justificar en cier­
to modo los motivos que tetiemoí para no ha-
her deshtido en dar á luz esta nueva edi­
ción j por lo demás , al público es á quien 
corresponde el juzgar imparcialmente en uno 
y otro caso. 
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i 

JJÍSTORIA F I S I C O - Q U I M I C A D E L AGUA 

V O R D O N M . P . O R F I L A , 

1 

§ I . Descripción. E l agua (protóx ido de 
h idrógeno) , aqua de los Latinos, hydros de 
los Griegos, es uno de los cuerpos que con 
mayor abundancia se halla esparcido en l a 
naturaleza. Se le encuentra: 1.° en estado 
de vapor en la atmosfera^ cuya cantidad es 
tan variable como lo es la temperatura, 
las localidades &c. ; y estas diversas muta­
ciones son las que forman la mayor parte 
de los meteoros acuosos, tales como las nie­
blas, el tocio, la l luv ia , la nieve y el gra-
nizoí 2.° Existe constantemente en el esta­
do sólido sobre la cima de las montañas de 
alta elevacioa, y bajo los polos j constitu-
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yendo ya esas grandes masas ó montes de 
hielo que vemos en las altas regiones del 
globo, ya las inmensas moles heladas que 
se encuentran en el seno de los mares i n ­
mediatos a l polo: 3.° E n estado líquido, 
bajo cuya forma, que es la mas natural y 
abundante, baña una gran parte de la su­
perficie de la tierra. E n este estado j a m á s 
es pura , como veremos ahora a l tratar de 
las aguas de l l u v i a , de las fuentes, de los 
r í o s , de los pozos, de las lagunas y estan­
ques, del mar &c. 

§ I I . Composición, E l agua pura ó ele­
mentar de los antiguos ( l a destilada) se 
compone de 8 8 , 9 de o x í g e n o , y de l í , l 
de h i d r ó g e n o , ó de 2 volúmenes de gas h i ­
drógeno y 1 de gas oxígeno. L a composi­
c ión del agua traslucida por Macquer , S i -
gaud-de l a - F o n d , Priestley, &c. fué con­
firmada en 1781 por Cavendisth, el prime­
ro que obtuvo una cantidad notable, ha­
ciendo detonar una mezcla de gas o x í g e n o 
y de h i d r ó g e n o ; concluyendo positivamente 
que el agua no era un elemento, como se 
había creído hasta entonces. Lavoissier y 
Meuuier acabaron de echar el sel10 á este 
descubrimiento en 1785, demostrando que 
e l peso del agua formada era igual al de 
los gases en combustión j y sobre todo, es­
tableciendo que el nuevo l íquido podia des-
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componerse por el hierro á una temperatura 
elevada, y que de aquí resultaría gas hi ­
drógeno^ pues a l mismo tiempo que el me-
tal iba perdiendo casi todas sus propieda­
des metálicas se le veía ir aumentando de 
peso. A l tocar en este p«nto^ no se puede 
pasar en silencio el nombre de uno de los 
físicos mas beneméritos , a quien la ciencia 
es deudora de un descubrimiento importan­
t í s imo, y que tanto papel hace en el pr in . 
cipio de lal i istoria química del agua: tal 
es Mr. Lefebure Gineau, el cual fué el p r i ­
mero que advirt ió que el peso del hierro 
habia aumentado durante este experimento, 
y que junto con el de hidrógeno obtenido, 
correspondía exactamente a l peso del agua 
empleada. Troost iwich, Dietnann, C a r l i s -
le y Nicholson, no tardaron después en de­
mostrar que podía el agua descomponerse 
por medio de las chispas eléctricas y de la 
pila de Vol ta : mas á pesar de todos estos 
trabajos, y de otros anteriores á los de M M r s . 
G a y - L u s s a c y Humbolt, aun no habían po­
dido conseguirse, sino datos, inexactos sobre 
las cantidades de o x í g e n o y de hidrógeno 
contenidas en el agua (1) , y este servicio 

( i ) Y lo peor es que apesar de la invocación 
Sefior Orfila á favor de estos ilustres químicos, y «e 
la parte qUp pueda corresponderle, ni aun hoy oía 
•«« teiiemoi i prueba de ello ó de no estar convenido* 
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es el que debemos á dichos sabios, los cua­
les apreciaron las proporciones de los dos 
gases, segua su volumen, coll ei auxilio 
del eúdiometro de Volta. 

§ 111. Descomposición. Y a digimos, ha­
blando de la acción de la electricidad y del 
hierro sobre el agua, como podía descom-
ponerse este l íquido y probar que está for­
mado de las proporciones de ox ígeno e h i ­
drógeno de' que se compone: ahora, pues, 
nos parece debemos iadicar el experimento 
por el cual se obtiene el agua por la com­
binac ión de estas dos bases, f a r a esto bas­
tará hacer pasar una ó muchas chispas eléc­
tricas al través de una mezcla de dos vo­
lúmenes de gas hidrógeno y de uno de gas 
o x í g e n o bien purificado, la cual puede ha-

fn las proporciones aritrntUiras de, los principios cons­
titutivos del agua es que Mr. Desmarest acaba de in­
dicar en su Compfndíp de Quimicít con aplic'/cion d 
iax artes una mny diferente fie la que admite su I r a -
ductor el laborioso catedrático de Química del Real 
Conservatorio de Madrid Don J . L . Casaseca. E l P ™ -
lesor francés cree se compone el agua de 8^, ac 
oxígeno, y de 11 ,71 de bidrógeno en peso: el profe-
cor espaítol propone 88 ,9) tlel primero y 11 O ? . ^ 
«egundo. fundado en que al prepararse/' gaa hidró­
geno se formaba siempre una corta cantidad de aceite, 
lo cual aumentaba su densidad; y que para conse-
(¡niríe puro era menester hacerle pasar por una diso­
lución de potasa cáustica, siendo entonces rnas ligero; 
motivo, dice, porque varía el peso del volumen de 
este gas que entra en la composición del agua. ( L . ) 
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cerse 6 en un tubo libre de a ire , ó en el 
eúdiometro de mercurio. 

§ I V . Propiedades del agua destilada. E l 
agua l íquida es trasparente, sin color, sin 

v olor, ins íp ida , y susceptible de humedecer 
V casi todos los cuerpos. A la temperatura 

de 4 0 + O,0 (termómetro cemigrado) un 
cubo centimetro de agua destilada pesa un 
gramo (20, 003í granos), de dond^ resulta 
que su peso es 7ól veces mas considera­
ble que la del aire^ pero á cualquiera otra 
temperatura es menos pesado. Su peso es-
pecítico se toma por unidad, y sirve para 
medir por punto de comparación el de los 
cuerpos solidos y líquidos. Ahora se pre­
gunta: ¿este cuerpo es compresible? L a s 
opiniones de los físicos aun no están con­
testes sobre el particular: los que la consi­
deran como incompresible apoyan su aser­
to en el experimento de los Académicos de 
F lorenc ia , los cuales, después de haber lie-
nado de agua una esfera de oro, lograron 
comprimirla de tal modo, que perdió su 
forma y d isminuyó su capacidad, o b l i g á n ­
dola á rezumarse por entre los poros de 
este metal, y acumularse en su superfi­
cie. Estos mismos añaden que si se echa 
Mercurio en un tubo doble que contenga el 
agua, este liquido no sufre ninguna com-
P^-sion, aun. cuando la columna de mercu-



r í o sea de siete pies^ al psso que el aire, 
de cuya compresibilitlad no Se puede dudar, 
puesto ea iguales circui.siaucias, distniim-
ye lauto mas de su volúmeu cuanto sea la 
fuerza que le comprima. Les partidarios 
de la coüipresíbilidad del agua se fundan: 
i ° en la facultad que tiene de trasmitir los 
«onidos , loque prueba su elasticidad, y por 
consiguieiite la compresibilidad: 2- en el ex-
perirnemo de M r . Desaignes (de Vendóme) 
que consiste en introducir el agua privada 
de aire en una bomba de cristal muy fuer­
te, capaz de resistir el choque violento que 
el agua debe sufrir á la subida y bajada 
del embolo, cuya o p e r a c i ó n , practicada en 
la obscuridad, deja percibir luz , lo que 
prueba que el agua ha sido comprimida, y 
que el calórico ai desprenderse por la 
aproximación de las moléculas del agua se 
hizo luminosa: 3.° en el de Perkins , á be­
neficio del instrumento conocido con el nom­
bre de piezometro, el cual no es otra cosa 
sino un tubo de hierro cerrado por una de 
«us extremidades, y cuyo orificio de la otra 
está cerrado por una vá lvu la muy percep­
tible que se abre de fuera á dentro. Des­
pués de lleno el tubo de agua , que se hace 
herv ir , se la somete á una presión de 326 
atmósferas con el auxilio de una prensa hi ­
dráulica j de donde resulta que el peso del 
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agua dá un 3 | por 100. L a temperatura 
riel l íquido debe ser de 8.° y ( termóme­
tro centígrado) durante todo el tiempo del 
experimento. 

E l agua es un mal conductor del ca lór i ­
co: cuando se la calienta se dilata como 
todos los l íquidos , y sí se la expone á una 
temperatura de 100 (termómetro centigra-
áo) siendo la presión del aire de 96 cent., 
poco mas ó menos, pasa rápidamente a l 
estado de vapor sin descomponerse: hierbe, 
y su volumen llega á ser 698 veces mayor 
que en el estado l í q u i d o , ó lo que es igual 
á 4,° 44, + 0 , ° ^ á cuya época deja ya de 
elevarse su temperatura por mas grados de 
calor que quiera darse a l vaso donde se 
evapora; en este caso todo el calórico se 
emplea en transformar el agua en vapor, 
con quien se combina y hace latente: así 
sabemos que un kilogramo de vapor de 
agua á Í00 ,0 , puesto en contacto con 5 
kilogramos 66 de agua á 0,° , eleva la 
temperatura de 6 kilogramos 66 resultan­
tes de lOO,0, sin que por eso haya la me­
nor pérdida. 

Si en vez de calentarla se la coloca en 
un lugar frío hasta ponerse á ios 4,° + 0 / 
(termómetro centígrado) entonces queda en 
el mismo estado durante algunos instantes^ 
y si aun después se continúa en enfriarla. 



se dilata y congela después de haber per­
dido la que contenia. Según Blagdenr el 
hielo ocupa ^ mas en volú1Iien que el agua 
l íquida á cero, de doade se sigue que es 
mas ligera que esta última- L a coagelacion 
del agaa no se verifica siempre á cer©, co­
mo lo observó Farenheit antes que tikagur 
no otro^ lo ordinario es que cuanto mas 
pura sea el agua, tanto mas puede perma-
accer á pumo de cero sin congelarse, y 
esta es la razón porque Blagden notó que 
el agua destilada que había hecho hervir, 
conservaba todavía su liquidez el 5,° — O,0 
Reaumur, y hasta el 10,° — 0,° cubriendo 
su superíícíe coa una capa de aceite, al 
piso que el agua destilada que no habia 
sido hervida se solidificó á 3,°-^- — 0,° . 
E l agua no destilada, siendo bien pura, 
clara y cristal ina, se congela unas ve­
ces á V - | 0 , 0 , otras á V — 0,% y a l ­
gunas , fmalmente, á 1 , ° — 0 , ° ^ pero la 
que está cargada de partículas cenagosas, 
se solidifica siempre á cero; y si el agua 
comua hervida se congela mas fáci lmente 
que la que no ha estado expuesta al fuego, 
esto depende de que contiene algunas sales, 
con especialidid el carbonato de c a l , el 
que vá depositándose á medida que hierve 
el l í q u i d o , y es el que enturbia su diafa­
nidad; por manera que este se encuentra 
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con corta diferencia ea el mismo caso que 
el agua cenagosa. 

L a luz es en parte reflejada, y en parte 
refractada por el agua: su poder relringente 
es tan considerable, que excede cerca de 7 
décimas a l del a ire , lo que nizo presentir 
á Newion que este l íquido deberla conte­
ner un principio muy combustible. E l agua 
es mal conductor de la electricidad, á me­
nos que no contenga un poco de áciJo ó 
de sal. Si en este estado se la hace pasar 
muchas chispas eléctricas, se la descompo-
ne en ox ígeno y en h idrógeno , mas esta 
composición es mas fácil de obtener em­
pleando la pila Voltaica ^ y en es.e caso 
la descomposición del agua separadamente 
presenta el oxigeno y el hidrógeno bajo la 
forma gaseosa. E l oxígeno se desprende en 
el hilo positivo (polo vitreo), y el h idró­
geno en el negativo (polo resinoso.) 

§ V . Acción del agua sobre varios cuer­
pos. Examinada la acción química del agua 
sobre los diferentes cuerpos de la naturaleza, 
pueden establecerse los hechos siguientes; 

1, ° E l agua ejerce su acción sobre cier­
tos cuerpos, sin descomponerse ni descom­
ponerlos. 

2. ° Su acción no es siempre sensible en 
todos los cuerpos á la temperatura ordi­
naria. 
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3.* Se descompone egerciéndola sobre 

ciertos cuerpos determinados. 
4.0 Y finalmente, hay casos en los que 

ni se descompone, ni altera los cuerpos que 
se ponen en contacto con ella. 

Vamos, pues, á desenvolver sucintamen­
te cada una de estas proposiciones para dar 
á conocer mejor las propiedades del agua. 

( A . ) E l . AGUA EJERCE SU ACCION SOBAS 
CIEBTOS CUERPOS, SIN DESCOMPONERSE NI 
DESCOMPONERLOS. Este fenómeno se vé pal­
pablemente en la composic ión de los hidra* 
tos, en las disoluciones acuosas, y en casi 
todas las sustancias animales sólidas. 

1.° Los hidratos son unos compuestos de 
agua y de otros cuerpos en diversas y deter­
minadas proporciones. E l cloro es el único 
entre los cuerpos simples que no puede pro­
ducir un hidrato j la mayor parte de los ác i ­
dos, de las bases salificables, y de las sales, 
forman estos compuestos. Hay algunos otros 
cuerpos, como la barita, la estronciana, la 
potasa y la sosa que se combinan con el agua 
en dos proporciones determinadas, y que 
dan origen á dos especies de hidratos. E l 
agua es tan esencial á la constitución de 
ciertos cuerpos, que sin ella es muy impo­
sible concebir su existencia, tal es el ácido 
n í t r i c o , el cua l , á menos que no esté unido 
con las bases salificables, se descompone en 
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cl momento que se le separa del agua. E s 
muy variable esta fuerza con que los hi­
dratos retienen el agua: unos hay que la 
pierden bajo los 100,°^ tal es el hidrato del 
deutoxido de. cobre; otros la retienen por 
cima de un calor rojo como la potasa y la 
sosa. L a mayor parte de los hidratos son 
sólidos á la temperatura ordinaria, y mu­
chos de ellos se cristalizan. Los ácidos y ios 
álcal is hidratados no se neutralizan por su 
combinación con el agua, aunque csia obre 
sobre los ácidos., como si fuese una base 
salificable, y sobre los á l ca l i s , haciendo las 
veces de un ácido. L a mayor parte de los 
ácidos son hidratos., pues el agua se encuen­
tra en el las, según Berzelius, bajo dos es­
tados diferentes, á saber: cl agua de c m -
tali%acion que se combina en determinadas 
proporciones con las moléculas de la sal, 
y que la constituyen un hidrato, 6 c l agua 
simplemente merpms ta entre las misma* 
molécu las de la sal-

2.° Disoluciones acuosas. P-ropiamente 
hablando, estas no son otra coüa que h i ­
dratos unidos a l agua en proporckuies i n ­
determinadas: esto no obstante, hay algu­
nos ácidos gaseosos que pueden .disolverse 
en el agua, y no forman sin embargo nin­
g ú n hidrato. Echemos, pues, una rápida 
ojeada sobre es íe género de disolueione*. 



íOO medidas de agua privada de aire 
absorven á lá .0 term. cent. 

O x í g e n o 6}$m 
H i d r ó g e n o ^ A 6 
Cloro 1 $ a 
Azoe 4 ^ . 
Protóxido de id 7 ^ 
D e u t ó x i d o de id 10, g. 
Protóxido de cloro 10. 
G a s oxido carbónico. . . . 106. 
G a s ácido sulfuroso 378. 
Acido hidrosulfúrico 253. 
G a s hidroclórico 46400. 
Hidrógeno percarbonado, 1 . 

ó gas oleitico \ » 
H i d r ó g e n o perfosforado.. . 3,7. 
Gas amoniaco 43000. 
A ire atmosférico 3. 

Resulta además de los experimentos de 
M M r s . Gay-Lussac y Humbolt que el aire 
contenido en el agua encierra mas o x í g e n o 
que el aire a tmos fér i co , porque el agua 
tiene mas afinidad con el o x í g e n o que con 
el azoe^ por manera que las primeras pro­
porciones del aire que se desprenden del 
agua en la ebulic ión contienen de 0,22 á 
0,23 de o x í g e n o , mientras que las ú l t imas 
llegan de o,33 á 0,34. 

T a m b i é n disuelve el agua los gases s i ­
guientes; E / ácido hidro-íeíenico, el ácido 
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hidriódico, el cianogeno, el ácido pt/ioro-
lór ico , el ácido pthoro-silícico. 

L a absorción de los gases por el agua es 
tanto mas considerable cuanto menos ele­
vada sea la temperatura^ siendo igual el 
calor, la absorción está en razón directa 
de la pres ión , á la que se somete el gas: 
si ésta es igual , sea de des, tres ó mas at­
mósferas , absorviendo el agua el mismo 
Tolúmen de gas, admite ua doble, ó triple 

0 ¿el que absorveria bajo la presión at­
mosférica ordinaria. Ultimamente, no nes 
eínpeñamos en discutir aquí las opiniom-s 
de los f í s icos , relativas á la acción del 
agua, sobre los gases; los unos la conside­
ran como -puramente necesaria, y otros a l 
contrario, creen consista en una verdadera 
d i s o l u c i ó n , y de este sentir son la mayor 
parte. 

Los cuerpos solubles en el agua son: E l 
iodo (poco) , los ácidos hónco , fosfóricot 
íoáico , arsénico, cróvñco, molibdico, d i rico, 
oxá/ íco, tartárico, gá l i co , jnálico, mecónico, 
stríchnico, canfórico, ja tró^hko, piyoturtú-
rico, piromúcico, subérko , fúngico , quinico, 
•norico, itíctico, rosácico, alantóico (en ca ­
l iente) , colestérico, caseico, la potasa, la 
í o í a , la barita, la estronciana, la cal; el 
óxido blanco de arsénico, el de OÍJJJÍO, el 
deutóxido de mercurio, el proióxido de pío-
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wo, los sulfatas tnetálicos de H segunda 
secc ión (1 ) , los hidrocloratos, ios nitratost 
los nitritos t los hipofosfitos ^ j[os cioratos ^ex­
ceptuado el de protóxido de mercurio) los 
acetatos, los sulfatos (exceptuándose los de 
barita , estronciana , ^ estaño , antimonio, 
plomo, mercurio y bismuto)- en general 
todas las sales que tienen por base la pota­
sa , la sosa y el amoniaco; todos los c/oru-
ros (exceptuándose además el de plata, ei 
protocloruro de mercurio y el de cobre.) 

E l agua disuelve también el azúcar, la 
goma, los aceites esenciales, la mannita, la 
f é c u l a , el olivilo (en caliente), la picroíoxi-

(i) Para evitar repeticiones y ahorrar á nuestro* 
lectores el trabajo de consultar las ol>ras elementales 
de Química, anotaremos aquí esta clasificación <]e los 
metales que el sabio Thenard ha hecho con tanta 
oportunidad; tomando por norte el orden de afini­
dad con el oxígeno y la mayor ó mepor facilidad qu« 
tiene en descomponer el agua. 

PRITVIERA SECCION. Metales cuyos óxidos no han po­
dido reducirse, y que se admiten como tales por ana-, 
logia, son en número de cinco: magnesio, glucinio, 
Jtrio, aluminio, tbo'inio. Solo se hallan en la natu­
raleza en estado de óxidos. 

SEGUNDA SECCIÓN. M-tales que tienen la propiedad: 
1 P de absorver el oxígeno a la temperatura mas ele­
vada: 2 ? de descomponer repentinamente el agua i 
la temperatura ordinaria, apoderándose de su oxíge­
no. Son en número de seis: calcio, efíroncia, bario, 
iodio, potasio, lithio. 

TERCERA SECCIÓN. Metales que tienen la propiedad: 
| ? de abíorver el oxígeno á la tenaperauira mas «U-
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da, la metina (en caliente), la polychrotta, 
la cíorophiía, la camuña , la sarcocolina, la 
u/mina, la ajparragini» (en caliente), ^ 
azúcar íec/ie (sobre todo, en caliente), 
la a/íjumina (desecada a l s o l ) , la gelatinai 
• i Oímazomo, el picrome/, la urca, y el óxí-

caseoso. 
3.° Casi todas las sustancias animales 

sólidas y como los tendones, el tejido ama­
rillo c lás t ico , la fibrina de la sangre, los 
cariilagos, los ligamentos, la cornea y U 
esc lerót ica: deben las propiedades f ís icas 
que las distinguen á una cierta cantidad 
de agua, según lo ha demostrado el prole-

rada: a.0 de no descomponer el agua sino al ca­
lor rojo. Estos son cinco: manganeso, zinc, /¡ierro, 
estaño y cadmio. 

CUARTA SECCIÓN. Metales que t ? ahsorven el o x í ­
geno á la temperatura mas elevada: a.0 que no des­
componen el agua ni en callente ni en frío. Son quin­
ce; y entre ellos los cinco primeros forman ácidos con 
él oxígeno. Estos metales son los siguientes: arsénico^ 
molibdeno, cromo, tungsteno, columbio, antimonio, 
urano, cerio, cobalto, titano, bismuto, cobre, teluro, 
nickel, piorno. 

QUINTA SECCION. Metales que i 9 no ahsorven el 
Oxígeno sino á cierta temperatura; y cuyos óxidos son 
rcductibles á una temperatura mas elevada: a ? que 
no pueden descomponer el agua á ninguna tempera­
tura ; estos son dos: mercurio y osmio. 

^SEXTA SECCION. Metales que no absorven el oxígeno 
ftl descomponen el agua á ninguna temperatura , f 
cu.yns óxidos se reducen mas abaio del color rojo. So» 
«eis: fjiataf pa¡afl¡0} rhodif), platino, oro é iridio, (h ) 

2* 
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sor Chevreul. E n electo, se sabe que estas 
pierden la mayor parte de sus propiedade» 
c a n c t e r í s i i c a s por la desecac ión , y que 
vuelven á adquirirlas mojándolas en agua. 
Para convencerse de esta verdad bastará 
citar lo que sucede con los tendones secos, 
los cuales se vuelven flexibles y blancos 
cuando se les expone al contacto <ie e5t,e 
l íquido. 

(B.) LA ACCIÓN n E t AGUA NO SIEMPRE 
ES SENSIBLE E N TODOS LOS CUERPOS A LA 
TEMPERATURA ORDINARIA. Esta verdad se 
demuestra contraponiendo á la lista ante­
rior la de todas las sustancias sólidas que 
son insolubies en el agua á la tempera­
tura ordinaria , y son los siguientes: el 
toro, el carbono, el carbón, el fósforo y su 
óx ido , el azufre, los metales $ los ácidos 
t ú n g s t i c o , moíibdico, margarico, oleteo, del-
phtnico, benzoico, sucetnico, muccico, úr ico , 
sebacico; la siiice, la magnesia, la alumina, 
la g luc ina , la y t r i a , la zircona, la thorinaj 
y la mayor parte de los demás óxidos me-
t á í i cos i los suifuros de los metales de las ú l ­
timas secciones (1)^ los subearbonatos, los 
fosfatos y fosfitos, los boratos, los sulfitos, 
los arseniatos y arsenitosj los molibdatos (ex­
cepto aquellos que tienen por base la po-

(i) Véase la nota anterior. 
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tasa, la sosa y el amoniaco); los sulfatas 
de barita, de estronciana, de estaño, de an* 
timonio, de mercurio, de bismutoj los hidro-
suijatos de antimonio, de /lierro, de estaño, 
de matjgane5a; los /itcírioiiaíoj formados por 
los metales que no descomponen el agua ( í ) ; 
los protocloruros de mercurio y cobre $ el c/o-
ruro de píuta^ la fccuía; la inuíinuj el pr/n^ 
Cípto ücñoiOj los cuerpoí gr^íientOí; las rejí-
tjaíj el alcanfor; la goma elástica (caout-
chout); la morfina, la «arcotina, la stricni-
tia, la ÍJrucmfl, la emetina, la carthatita, 
la iantaí ina, la horíieina, el g íu ten , la /un-
gina, la ji^riní», la albúmina (coagulada), 
el moco animal, el cáseo, la c o i e i t e r í n a l a 
materia amarilla y resina de la bilis, y el prin­
cipio colorante de la sangre. 

(C.) E L AGUA SE DESCOMPONE AI, PO­
NERSE EN CONTACTO CON CIERTOS CUER­
POS. E l bario, el estroncio, el calcio, e l 
potasio y el sodio descomponen el agua á 
la temperatura ordinaria , apoderándose 
instantáneamente de su oxigeno para pasar 
a l estado de ó x i d o ; de donde resulta el des­
prendimiento del gas h idrógeno: el hierro 
y la manganeja obran del mismo modo^ 
aunque con alguna mas lentitud. Estos úl ­
timos metales, el ainc y el estaño, descom-

( ' ) Víase dicha BOU. 



C35a) 
ponen también el agua á una temperatura 
roja , como puede coprobarse con el simple 
«xper i inemo siguieme: Se pone en un tubo 
de porcelana preparado con su correspon­
diente luten («) cualquiera de estos metales 
bien divididos, y después que se haya redu­
cido al estado de encandesceucia se hace pa­
sar al través de dicho tubo el vapor del 
agua i entonces el o x í g e n o se fija sobre el 
mismo metal , y puede recogerse el gas hU 
drogeno bajo de campanas llenas de agua y 
colocadas s egún corresponde en el aparato 
pneumato-qu ímico . E l boro y el carbón se 
apoderan igualmente del oxigeno del agua 
á una temperatura elevada, y forman el 
primero el ácido bór i co , y el segundo el 
gas óx ido de carbono y el ácido carbónico: 
%¿ desprende en el primer caso gas h idró -
i i — — - i 

( i ) «En un gran número de operaciones química* 
Cs necesario ya tapar exactamente las junturas de lot 
aparatos para retener las sustancias que contienen 
cuando son volátiles y reducidas á vapor, ó bien par* 
dar á las vasijas una capa de alguna materia que la» 
Jiueda precaver del excesivo fuego, del peligro de rom., 
perse, de la fusión Src. Para esto se emplean diver­
jas roatírlas que se llaman luiens. Los hay dc diver» 
sas espedís , según la naturaleza de las operaciones f 
las sustancias que se destilan: unas veces «on tiras d i 
lienzo 6 papel, engrudadas con almidón o harina, 
otras de papel fle estraza mocado en cola; en fin, 5« 
hacen lutenes de diversos betunes, engrudos, encera, 
dos y meicla* mas ¿ méJio» gUitítioMrt y desecantes.» 
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geno, y el h idrógeno carbonado en el M -
gundo. E l doro y el iodo necesitan para 
verificarlo que el agua esté expuesta á la 
acción de la l u í , y forma con este el ác i ­
do hidroiodico en abundancia,, y un. poco 
del ác ido iodicoj con aquel mucha canti­
dad de ácido h idroc lór ico , y algo de ác ido 
d ó r i c o : para conseguir esto basta hacer 
pasar ei cloro húmeda al. través de un tubo 
Se porcelana enrogecido por el fuego, y 1̂  
presencia del gas o x í g e n o y del ác ido h i , 
droclór ico , demuestran que el agua se ha, 
descompuesto. E l fósforo la descompone de 
igual suerte á la temperatura ordinaria,, y 
entonces se obtiene el gas hidrógeno fosfo-, 
rado, y un ácido compuesto de o x í g e n o y 
de fósforo.. E l hidrógeno, el azufre, el. ázoe, 
y los metales de que hemos hecho, menc ión 
en este párrafo no descomponen el agua á 
ninguna temperatura. L o s iu/fwroí metálicos 
de potasio, sodio, calcio, bario, estroncio, 
magnesio^ los doruroi de hierro de nickel, 
de cobalto &c. ̂  los. cyanuros de potasio^dc 
sodio &c., y muchos ioduros tienen también 
la propiedad de descomponer el agua á la 
temperatura ordinaria: el oxigeno se fija 
sobre ei metal, y el h idrógeno se une ai 
azufre, a l cloro, al cianogeno ó al iodo 
Para formar ácidos > de suerte que lo que 
«e obtiene son hidrosulfatos, hidrocloratcí . 
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hidrdciánaíos ó hidriodatos de óxido de ta* 
tas bases. Los aaoturoi de potasio, de sodio 
gozan de igual propiedad- el h idrógeno 
combinado con el aioe forma el amoniaco, 
y el oxigeno se une ai metal, formando la 
sosa y la potasa. Los compuestos del fósfo­
ro y de la potasa, de la sosa, de ia cal , 
de la barita, de la estronciana y de la 
magnesia, puestos dentro de este l íquido , 
le descomponen y transforman en fosfatos; 
desprendiéndose el gas h idrógeno fosfora­
do, de donde se deduce que el ox ígeno y el 
h idrógeno del agua han sido combinados 
con el fósforo. Hay algunos de estos meta­
les que no pueden descomponerla de nin­
guna manera , obrando por sí solos aisla­
damente, sino que es necesario, para que 
esto se efectúe y se apoderen de su o x í g e ­
no, añadir la un ácido susceptible de com­
binarse con el óxido del metal; a s í , pues, 
el antimonio, el arsén ico , el cobre y nic­
k e l , tratados por el ácido hidroclórico l í ­
quido, se oxidan á expensas del agua, de 
donde resultan los hidrocíoratos. 

( D . ) E L AGÜA ALTERA LOS CUERPOS QUE 
SE PONEN CON ELLA EN CONTACTO, SIN SU­
FRIR LA MENOR DESCOMPOSICIÓN. Tenemos 
un gran número de sales á quienes descom­
pone el agua, tales son el sulfato y nitrato 
de mercurio, el nitrato de bismuto,.el hi-
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tiroclorato de antimouio, los margaratos de 
potasa y de sosaj en cuyo caso se torma. 
una sal con exceso de ácido soluble, 6 una 
sobre-sal, y una sal con exceso de base, ó 
Una sub-sal iusoluble. 

§ V I . P reparac ión del agua destilada. Se 
obtiene el agua pura des i i íaado la de l l u ­
v i a , ó de r io , y en general todas aquellas 
que contengan la menor cantidad poeible 
j e materias heterogéneas y l i jas ; y para 
esto no es menester mas que echarla en un 
alambique de cobre ó de plata, y ponerla 
á punto de ebulición. Reducido este l í q u i ­
do á vapor, lo primero que se practica es 
sacar cerca de las cuatro centesimas partes 
de toda la cantidad que se destila, porque 
estas contienen, de ordinario, el carbonato 
de amoniaco l í q u i d o , que proviene de la 
descomposición de las sustancias animales 
que estaban contenidas en el agua: se con­
t inúa después la evaporac ión , y la segunda 
agua que se obtiene hasta llegar a l fondo 
de la curcubita, cerca de las ocho centés i ­
mas partes del l íquido empleado, es la que 
se recoge y aprovecha para los usos qu ími ­
cos y farmacéut icos , único objeto á que se 
la destina. De este modo se consigue una 
agua perfectamente pura, que ni tiene ac­
c ión sobre los colores vegetales, sobre los 
nitratos de* barita y de plata , ni sobre el 



(356) 
aub-acetato de plomo. L o que resta del lí^ 
quido ea ei alambique, concentrándole por 
la evaporac ión , todavía comicne algunas 
«aies que pueden egercer su reacdion unas 
sobre otras, y dar á veces lugar á que se 
desenvuelvan productos v( látiles • puede 
también contener materias auímaies fáci les 
de descomponer; todo lo cual aheraria las 
propiedades del agua destilada si nos em­
peñásemos en apurar la evaporación. E l 
profesor Chevreul refiere» que habiendo 
destilado el agua del Sena eu grandes por­
ciones tuvo ocasión de asegurarse que con­
tenia ác ido c a r b ó n i c o , amoniaco, un poco 
de aire a tmosfér ico , y muchas veces una 
materia de un olor empireumát i co ; de don­
de quiso concluir que era un despropósito 
el considerar al agua destilada como la mas 
pura. Este químico sin duda no debió de 
proceder del modo que hemos dicho, te­
niendo la precaución de arrojar la primera 
y segunda agua, pues de lo contrario, no 
era posible hubiese resultado la existencia 
de tales materias. 

§ V I I . Usos del agua en general' No es 
fác i l enumerar aquí todas las aplicaciones 
que puede tener un liquido cuyo papel es 
demasiado importante, y variado en todos 
los fenómenos de la naturaleza y del arte. 
E l agua, pues, se nos presenta en tres es-
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jados muy diversos: i,9 en el de liquido: 
2.° en el de vapor ó gaseoso, y 3.c en el de 
sólido • ó de hielo; cuyas modificaciones ó 
modos de exisi ir, si es cierto que en nada 
cambian su esencia, la disponen sin embar-
6 ° para producir efectos bien diversos, y 
ttaria muy distintas aplicaciones. E u el pri» 
nier caso nos servimos de este gran Huido, 
aun en su estado menos puro, para las a r ­
tes qu ímicas , mecánicas é indusir iaks , y 
otros varios usos de la economía doméstica; 
se le emplea para separar las materias ter­
reas que alteran las sustancias metálicas^ 
en una palabra, con su auxilio puede el 
f ís ico producir esfuerzos considerables en 
la prensa hidráulica. 

E l agua l íquida es uno de los principa­
les agentes de la vegetac ión; la bebida co­
m ú n y ordinaria de los animales, el ele­
mento y habitual morada de muchos seres, 
y el remedio universal de las enfermedades 
que afligen al hombre y á los demás screj 
vivientes; Las formas, composiciones y apl i ­
cación de que es susceptible, son tan mul ­
tiplicadas como las necesidades de la vida; 
y por consiguiente no creemos deber ocu­
parnos demasiado en referirlas. 

D e l mismo modo se empka este l íquido 
^ el estado de vapor para calentar otros 

distinta naturaleza, para purificar las 
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ropas, cocer los alimentos &c. E n fin, sa­
bemos k utilidad tan considerable que re­
sulta de la apl icac ión del agua en las m á ­
quinas de vapor en razón de su fuerza e lás ­
tica , por la cual reciben su impUlSo y mo­
vimiento, cuyo ramo de industria se per­
fecciona y multiplica cada dia de una ma­
nera asombrosa y extraordinaria. 

Finalmente, el hielo fundido sirve para 
determinar uno de los puntos fijos del ter­
m ó m e t r o , para comparar el calor especi­
fico de los cuerpos, para producir el trio 
artificial, cuya acción se aumenta asoc ián­
dole la sal c o m ú n , y mejor el hidroclorato 
de c a l : de este modo nos servimos de é l 
para la confección de nuestros sorbetes y 
demás bebidas heladas de uso común y or-
ninario en la economía doméstica j y en 
cuanto á los usos medicinales nos remiti­
mos á lo expuesto en el apéndice inme­
diato. (Extracto del artículo del Sr. Orfila, 
inserto en el nuevo Diccionario de Medi ­
c i n a , en 2 i volúmenes} tomo V I L ) 
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I L 
CONSIDERACIONES 

*()BRE E l . USO HIGIENICO Y TERAP¿UT1C0 
DEIÍ AGUA , 

P O R MR. R O S T A N . 

J 

§ I , Nociones preliminares. Si se hubiese 
de calcular la utilidad de un cuerpo por la 
profusión con que se halla esparcido en la 
naturaleza, sin dificultad nos persuadiría­
mos que después del aire no se encuentra 
otro fluido mas abundante que el agua, ni 
que merezca tanto nuestras consideraciones 
por la suma importancia y utilidad que 
presta al globo en que habitamos y á los 
seres que nos rodean (1). Con efecto, es 
tan indispensable este cuerpo á todos los 

( i ) E n vista de la grande profusión con que se 
halla (lií'nmlHlo por todos los cuerpos de la naturale-
«a este líquido, no es d* extrañar que algunos filóso­
fos 1P reputasen como el principio de todas las cosas. 
Así decía »-1 lamoso Thales de Mileto: E l agua es el 
principio de tuda, lodo proviene de ella, y en ellft 
todo se resuelve. ^Cicero, de Píat. Dcor. lib. i . n. a5.) 
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seres orgán icos , que sin é l no sería fáci l 
concebir su existencia, ni ia menor forma 
de organización^ y $uti es tan necesario á 
muchos de los inorgánicos , qUe ni podrían 
tampoco subsistir sin su presencia ( l ) i y 

Jjtmery y Bruhier dan la etimología latina del agua, 
diciendo: Aqua, a qua vivimus; porque sin ella, 
afiaden, no podríamos vivir; ó bien quasi égtta sunt 
omnia, mediante á que dicho fluido entra en la com­
posición de todos los cuerpos. (Traite des alirnens, 
tom. t. pag. aa.) E n fm, el agua ha sido divinizada 
entre los Gentiles, atendida su grande utilidad gene-
TaT, y en particular á la agricultura: así es que M. 
Terencio Varron la invoca cual si fuese un dios r u ­
ral ; jEtiamt dice, precor limpham, quoninm sine 
aqua omnis miserima est agricultura. (Lib. i de re 
rustica,) ( L . ) 

( i ) Todos los cuerpos, dice Chaptal, contienen 
aguara mas ó menos cantidad, hien sea en estado de 
«imple mezcla ó en el de combinación. E n primer 
caso se encuentra en todos los cuerpos húmedos y en 
los líquidos: es sensible á la simple vista y puede se­
pararse con facrlidad j en el segundo solo existe como 
latente, y en tal forma se halla en los cristales, en 
las sales, en las plantas y en los animales &:c. A esta 
última es á la que llamó el célebre Palissy agua gf~ 
nerativn^ de la que hizo un quinto elemento para 
distinguirla de la exatntiva ó meteorológica. Combi­
nada, pues, el agua en los cuerpos inorgánicos, con­
tribuye á darlos dureza y transparencia; asi es que 
las sal*», y la mayor partft de los cristales, pierden 
8u diafanidad luego que se les despoja de su agua de 
cnstalitacion. E n una palabra, el agua es el cimiento 
general de la naturaleza; sin ella, las piedra», las sa, 
les, las.tierra» y cuanto ex¡ste en forma solida, se re­
duce bien pronto á un polvo impalpable, que para 
facilitar su unión y consistencia se hace indispen«abl« 
la mediación de ette dilueate univeml, ( L ) 



l c aquí por qué tai ver. Aristóte les y otrot 
filósoíos de ia antigua edad le reputaron 
como un ekmento, atendiendo mas bien á 
la interesantís ima influencia que egereía 
sobre los demás seres, que á la simplici­
dad de su composic ión. E l agua, pues» a l 
paso que sirve de agente principal á la ve­
g e t a c i ó n , es también el manantial de l a 
vida para ios animales, obrando sobre es­
tos ú l t i m o s , ya por su combinac ión con el 
aire atmosfér ico , cuya influencia verifica 
entonces sobre los órganos de la respira* 
cion y sobre la p ie l , ya por su inges t ión 
en el canal alimenticio, donde favorece 
necesariamente nuestra respiración y acre­
centamiento j tal es el principal punto de 
vista bajo del que vamos á ocuparnos de 
este liquido en el presente apéndice . 

E l agua es también la base principal de 
Una multitud de bebidas sin fermentar, de 
las que se hace un uso común y ordinario 
en el estado de salud. Estas bebidas son ó 
acidulas, ó simplemente azucaradasj las 
primeras apagan la sed, refrescan, man­
tienen el vigor del cuerpo y recrean el 
á n i m o cuando el calor natural se halla au­
mentado á una temperatura mas elevada} 
las segundas solamente sirven para causar 
placer a l paladar y nutrir a l g ú n tanto, 
pero no apagau la sed ni producen iguaie# 
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efectos que las primeras. Acostúmbrase á 
mezclar con el agua los zumos de grosella, 
de naranja, de fresa, de l imón, del agraz &c, 
con lo cual se obtiene una bebida ac ídula 
muy sana y agradable. T a m b i é n se hace con 
el auxilio de algunas semilias vegetales 
emulsivas, lo que se llama horchata' la 
cual es apropósho para calmar la sed y el 
calor. E l agua unida á la materia vegetal, 
conocida con el nombre de mucoso-azuca-
r a d a , el ác ido m á l i c o , c í t r i c o , o x á l i c o , la 
goma y el aceite esencial de aquellos fru­
tos son los principios que constituyen esta 
clase de bebidas, conocidas con el nombre 
de refrescos. 

§ I I . De algunas circunstancias que í « -
fiuyen sobre las cualidades del agua. K n p r i ­
mer lugar es menester que el agua que ha 
de servir para la bebida contenga cierta 
cantidad de aire atmosfér ico , y aun hay 
quien opine deba contlner también cierta 
porción de gas ácido carbónico. A la pre-
eencia de estos Huidos elásticos es precisa­
mente á quien debe este l íqu ido su sabor; 
así es que tan pronto como se hace desapa­
recen estos gases, bien sea por ebul ic ión ó 
por des t i lac ión , se advierte que es mucho 
mas pesada é i n s í p i d a , motivo porque al 
e s tómago le es repugnante j de suerte que 
te ha cometido un grande error cuando $9 
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ereia que para purificarla era converúentt 
el hervirla: práctica que, como se sabe 
muy b ien , estuvo mucho tiempo en uso 
entre los antiguos. Asi que, si hubiese ne­
cesidad de recurrir para el uso ordinario 
al agua destilada ó hervida, convendría 
tener gran cuidado de agitarla Juvante 
cierto tiempo á ün de restituirla el aire 
que hubiese podido perder por esta c i r ­
cunstancia. 

E l agua de lluvia es la que mas se apro­
xima á la destilada, puesto que es el re­
sultado de la evaporación (1)^ sin embar­
go, existe alguna diferencia entre ellas, y 
es que la primera, además de las sales que 
lleva en d i so luc ión , contiene por lo común 
algunos sapillos ó insectos entre el polvo 
que arrastra consigo: así vemos que H i p p ó -
crates (2) habia observado ya que era í'acil 
de podrirse, y aconsejaba por este motivo 
se la hirviese y filtrase antes de usarla. L a 
mejor de estas aguas es la que se recoge en 
la primavera antes que el aire sé plague 

( i ) Aqua levissima piuvia/h est; (Irmele fontana, 
tune vero ex fiwriine ¡ mine ex puteo; post hóec ex 
nive Aut glacir; gravior his ex lacu, gravissima ex 
Pullude: tal es la graílacion que liace de ellas el C i ­
aron médico. {Corn. Q lso, lih. I I , cap, 18.) (I,.) 
y,(a) Consúltese la exeelente traducción castellana 

rat"d" de Air s, Aguas y Lugares por Don i W » ! 
•>«0 Bon.lbn. Madrid, 1808. 
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de insectos, en seguida de haberse purga­
do la atmósfera coa las lluvias del invier­
no; y también las que se recogen en las 
cimas de las montanas; pero no ias ¿ e 
los nublados, que son las menos saludables: 
y si queremos nos sirvan para la bebida, 
antes de usir de ellas es indispensable agi ­
tarlas y aerearlas, como ya hemos dicho 
anteriormente. 

L a nieve y el groniso, hablando con pro­
piedad, no son otra cosa que la misma l lu­
v ia congelada: a s í , el agua que pudiera sa­
carse de aquí siempre sería la mas pura, 
mediante que su temple no dá lugar á que 
en é l vivan ninguna especie de insectos de 
los que muchas veces las hacen insalubres; 
esto prescindiendo de otros inconvenientes 
que por lo regular se las atribuye, como 
son el ocasionar los bocios y las escrófulas, 
que á nuestro entender, en tanto producen 
dichas afecciones en cuanto á que se ha­
l lan privadas del aire atmosférico , tan ne­
cesario en todas ellas. L o mismo decimos 
respecto del agua deshelada y de nieve der­
retida, la cual se cree que contenga algu­
nos átomos de nitrato de potasa (1). 

( i )^ La nií-vr, decía IWfctn'm» anuncia MI su com­
binación una pequeita dosis áti muriato calcáreo, y 
dá algunos débiles indicios de. ácido nitroso. Cuando 
é«t» recientemente derretida i t halla de todo punta 
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E l agua de frente y la P0™ se hallan 

generalmente mas cargadas de sales que esta 
ú l t ima de que acaN^08 áQ hablarj y es l a 
causa de que sean á veces mas gruesas y 
crudas, lo qu? perjudica pa^a ciertos usos, 
domésticos. IJna y otra son, 4 la 
cristalinas y sabrosasi mas sin embargo, la, 
primera es preferible por ser agu4 corrieute 
í estar sometida durante su curso á 

una es-
iec ie 4e fiítraírion que la purifica y hace se 
Mezcle con e^a el aire atmosférico. 

L a de río es de todas ellas la mas p^rq 
mas ligera y menos cargada de priucipiol 
he terogéneos , sobre todo, si pasa por a l ­
g ú n banco de arena ó de cascajo. No obs­
tante, la de los grandes r ios , que como cí 
Í5ena, atraviesan dilatadas y férti les l lanu­
r a s , donde recogen una multitud de sus­
tancias o r g á n i c a s , susceptibles de descom­
ponerse y de alterar su pureza, ó de atra­
vesar las grandes poblaciones, en las CJUQ 
reciben mil inmundicias c impurezas, nQ 
Suelen ser l^s mas saludables, y se necesi­
ta dejarlas en reposo, y filtrarlas antes de 
privada de aire y d<* gas Scído carbónico; circunstan­
cia, que según é l , la hace nociva para la hebidn. Con 
¡efecto, se vé frecuentemente á los habitantes de lof 
Alpes, en Suiza y otros paises, que la derriten ycon-
•crvnn para los usos económicos, padecer inturnes-
^nclas glandulares, eprao son \iS escrófula» y «í* 

2 5 
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hacer uso de ellas. Estas aguas suelen de­
positar de ordinario un lodo negro y fé t i ­
do, por lo que en todo caso seria preferi­
ble se tomasen antes de entrar en la pobla­
c i ó n ^ y es ciertamente uno de los cuidados 
del Magistrado y del M é d i c o , á quienes 
corresponde velar se observen con estrecho 
rigor los reglamentos de pol ic ía sanitaria. 

E l agua de los lagos no es mas que el 
resultado del derretimiento de ias nieves, 
de la acumulac ión de aguas llovedizas, de 
la reunión ó desahogue de los manantiales 
y arroyos que vienen á parar á estos pun­
tos. Se ha pretendido que dicha agua debe­
r la contener una multitud de materias i n ­
salubres^ y sin embargo, nada mas falso 
que este aserto. L a transparencia de los 
grandes lagos de la Suiza es un fenómeno 
verdaderamente asombroso: en el fondo de 
los de Zur ich , Brienne, G é n o v a y otros, 
es tal que his ia se distingue la moneda mas 
pequeña á diez ó quince pies de profundi­
dad ^ y entre las maravillas que tuve oca­
s ión de admirar en esta mansión favoreci­
da de la naturaleza, no fué seguramente lo 
que menos admiración me causó la hermo­
sura de estas aguas. E l profesor T i n g r i ha 
demostrado igualmente con experimentos 
posiiivos que el agua del Rhodano al salir 
de Leman es mucho mas cristalina, y dá 
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la mitad menos de residuo que las que pro­
vienen de otras fuentes. 

L a s aguas corrompidas, las de los panta­
nos y charcales, gcncralmcate Rabiando, 
son bastante impuras e insalubres (1) á 
causa de las materias orgánicas en descom­
posición que contienen en grande abun-
c W i a Por lo inismo' en caso de ^i'virse 
de ellas, es preciso evaporarlas antesj y 
filtrarlas, además de tenerlas en ag i tac ión 
por a l g ú n tiempo. 

E l agua de mar no se la puede conside­
rar como utii para la bebida siuo después 
de haber sufrido algunas preparaciones pre­
liminares^ y entre ellas la que inejor la 
pur i ika de las sales en que abunda es la 
des t i lac ión , procedimiento que exige á la 
verdad muchos combustibles, y por consi­
guiente no es practicable en las dilatadas 
navegaciones ( 2 ) . E l agua de mar, reduci­
da a l estado de hielo, y después de l icua­
d a , tiene las mismas propiedades que la de 
nieve y de hielo ordinario. 

( 1 ) Vénsr sobre esta materia la exrelente Mono­
grafía íle Mr. J , B. Motttfalcoit, titulada: Ifistoria 
de los pnttlanos J de las fnfenntdndea que causan 
ifts emanaciones de las agitus tstanmdas: obra qtt« 
lí,a merecido el grande premio de la Real Snriedad «« 
Cit-nclas de París , segunda edición, 1826. (L . ) 

(2) Consúltese nuestro III. Apéndice ó M e m o r i a 
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$ I I I . Conservación del agua. Por lo ge­

neral este l íquido no tiene necesidad de 
ninguna especie de preparación preliminar, 
puesto que sale de las manosee la naturaleza 
lo mas puro y mejor dispuesto para el hom­
bre que lo que el arte pudiera hacer para 
mejorarle: no obstante, los antiguos, antes 
de servirse de el acostumbraban pritnero 
á enfriarle con nieve ó hielo, y después á 
hervirle con el mayor esmero, y en gran­
des porciones. A este fin tenían sus esta­
blecimientos p ú b l i c o s , coüocidos bajo el 
nombre de Thermopoiia; los cuales consis-» 
t ian en unos vastos edificios ó especies de 
cafces, donde se vend ía preparado de este 
modo, lo que llamaban Decocta. Juvenal 
y Marc ia l hablan de esta costumbre, repu­
tándola como un género de lujo suplantado 
de la G r e c i a , pero que en su tiempo de­
b i ó ser muy de moda en Roma. T a m b i é n 
nos refiere Herodoto tjue el Rey de Persia 
j a m á s hacia expedic ión alguna en que no 
llevase grandes carrozas para transportar 
el ^gua del Cí íoaspcs , conservada en vasi­
jas de plata después de preparadas por el 
modo ya dicho, y la que únicamente se 
destinaba para el uso del Monarca. Pre­
tende Atheneo que el agua así dispuesta era 
extraordinariameme ligera y m\iy agradable 
a l paladar. Empero I9S nuevos conocimien-
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tos debidos á l a Química moderna, no nos 
permiten adoptar ni aplaudir uaa costum­
bre semejante: la razón es, porque la ebu­
l i c ión no solamente disipa el aire que debe 
contener el agua, sino,que además recon­
centra h s diversas sales que en mas ó, me­
nos siempre mantienen en disolución. A s í , 
el mejor medio de conservar el agua sin 
a l terac ión , no pudiendo renovarla con, fre. 
cuencia, consiste en tiznar con cisco de 
carbón lo interior de los toneles antes de 
echar en ellos el agua. L a eficácia de tai 
método consta de repetidos experimentos 
hechos por el sabio Bertholet desde el año 
de 1 ¿ 0 3 , en que comunicó este descubri­
miento a l Instituto, y desde cuyo tiempo 
ha merecido la sanción general de. la ex­
periencia entre todos los viageros (1). 

Otro de los grandes cuidados que exige 
este l íquido para conservarle en su mayor 
pureza es la renovación y limpieza de las 

Ji) No es el Seítor Bertholet á quien se deben lo» 
primeros ensayos acerca de los medios de preservar 
con el auxiíib del carbón la corrupción del agua des­
tinada á los viages marítimos y de hacer potable la 
que se ha corrompido, sino Mr. Lowils , de quien 
aquel tomó sus ideas. Y en prueba de ello remitimo» 
i nuestros lectores á un artículo que el misino Ber-
toltet inserta en el tomo I I del Diarto de los nuevos 
dfscuhrimientos, y que publicaba en París el celebro 
Fourcroy v traducido al Castellano; Madrid, Impr«»l* 
de Sancha, ,793. (L . ) 
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vasijas donde se deposita, con especialidad 
siendo de cobre, en razón de los gravís i ­
mos danos que pueden ocurrir en semejan­
te descuido, y dei cual hay repetidos egem-
plos. Biea es verdad que estando al alcan­
ce de todo el mundo, excusado es el entrar 
en mas detalles ni pormenores sobre el par­
ticular. Tampoco nes parece del caso tra­
tar aquí acerca de los diversos medios de 
preparar las bebidus acuosas, á c i d a s , azu­
caradas ó emulsivas'que están en uso, cuyo 
objeto p-jríenece mas exclusivamente á la 
F a r m á c i a y materia Medica. 

§ I V . Accio.i dsl agua y de las bebidas 
acuosas en la economía animal. £ 1 primer 
efecto inmediato dei agua es el de apagar 
la sed, ó aquella sensación de ardor y se­
quedad de las membranas mucosas que re­
cubren la boca, la faringe y el canal d i ­
gestivo. Esta imperiosa necesidad es el pro­
ducto de las continuas perdidas de los Hui­
dos que nos hacen sufrir las diversas secre­
ciones y exalaciones, la traspiración cu­
tánea pulmonar é intestinal, la secreción 
urinaria j principales cmuuctorios por don­
de se disipan nuestros l íquidos. Este con­
tinuo desfalco atraería necesariamente la 
muerte si la naturaleza no estuviese de so-
breaviso para reparar dichas perdidas con 
el irresistible deseo de las bebidas. Ningu-
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na necesidad hay tan impenosa que des­
pués de satisfecha produzca un bien estar, 
n i mas vivo ni mas prouto que el de la sed: 
niiigun l íquido tampoco hay que mas e í i -
cazmeute contribuya á apagarla que el agua 
pura ó los l íquidos en que ella entra cons-
tituvendo la principal base. Apenas el agua 
ha pasado de la boca y humedecido d pa­
ladar y. las fauces, cuando ya la sed se ha­
lla satisfecha como por encanto, y á veces 
mucho antes que el fluido haya tenido tiem­
po de ser absorvido, conducido ni acu­
mulado en los puntos á donde deba i r á 
reparar los l íquidos perdidos: as í , pues, pa­
r a que este fenómeno se verifique, es sufi­
ciente que las membranas se humedezcaa 
con él . 

T iene además el agua Ta propiedad de 
disolver los alimentos só l idos , de favore­
cer también la acción del estómago y de 
los demás intestinos sobre estas mismas sus­
tancias , y de disponerlas con mas facilidad 
á la absorc ión; por «onsiguiente concurren 
poderosamente á la a l imentación. Introdu­
cida el agua en el es tómago y los intesti­
nos, se absorbe ya por las venas mesarai-
cas , ya por los vasos quiiiferos; se mezcla 
con la sangre y disminuye su espesura y 
consistencia, la diluye y aumenta su voiii-
men. E n gi ójrgano respiratorio experimen-



ta ía influencia de la o x i g e n a c i ó n , de ípüé í 
de la cual va recorriendo por toda la eco­
n o m í a , quedando en todas partes la c a m i -
dad de materia fluida necesaria á cadá 
func ión . 

Para que él agua produzca estos efectos 
fealudibles es preciso que esté dotada de las 
buenas cualidades que hemos dicho consti­
tuyen el carácter de salubridad^ y en el 
caso de que cualquiera de estas sustancias 
mal sanas ya referidas entrase en su com­
p o s i c i ó n , nunca su efecto pernicioso deja­
r ía de ser mas ó menos perjudicial , en 
proporc ión del mSyor ó menor espacio con 
que se prolongase su uso. M a s a l mismo 
tiempo que reemplaza tan ef icaímente los 
fluidos que perdemos, y disuelve los a l i ­
mentos, favorece la absorción á un grado 
tal que no es nada extraño se la haya con-
siderauo como alimento reparatriz. E n ver­
dad: jes esta por sí misma susceptible de 
convertirse en nuestra propia sustancia s ó ­
l ida? Conviniendo, pues, en que su pro­
piedad nutritiva consiste en la facultad qué 
tiene de aumentar nuestro volumen, no hay 
la menor duda que el agua podía decirse 
la p o s á a en grado muy eminente, porqué 
es bien seguro que el cuerpo aumenta con 
ella de volumen5 pero no es esto lo que 
queremos dar á emender, sino que ¿si el 
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tal aumentó se debe ó no á la conversión 
tlel agua en nuestra propia sustancia? esto 
es precisamente lo que dudamos, y lo que 
en nuestro concepto tampoco se puede re­
solver de un modo convincente y dif init í-
vo. Sin embargo, hay algunos egemplos 
que parece nos conducen á creer que el 
agua sola es Suficiente para reparar las 
pérdidas de los sólidos que consume el eger-
cicio de los órganos. Fordyce hizo el expe­
rimento de dejar durante quince meses va­
rios peces en una ampolla de cristal con 
agua destilada, pero cubierta de modo que 
no pudiese entrar ni el polvo, ni otra ningu­
na materia extraña, para ver hasta que punto 
podia servirles de alimento^ y observó que 
no tan solo estos peces habian vivido por 
todo este tiempo, sino que aun habian au­
mentado considerablemente de volumen. D e 
este hecho se ha querido concluir que si e¡ 
agua tuvo la facultad de sustentarles, y de 
reparar las pérdidas sólidas de los anima­
les, ninguna dificultad había en conceder 
esta misma propiedad en el hombre. Y o 
también he conservado en una pecera l le­
na de agua común algunas carpas chines­
cas, de color de oro, por espacio de mas 
de un a ñ o , sin darlas el menor alimento, 
auuque es vcrdad que no tomé las mismas 
precauciones cjue Fordyce , pues mi intento 
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no se encaminaba por entonces á compro­
bar este experimento. Sin embargo obser­
v é que algunos de estos peccciios habían 
muerto^ y que los que quechroa d i suúnu-
yeron sensiblemente de volumen, hab ién­
doseles caido las escamas: posteriormente 
les eché algunos alimentos sól idos , y en 
efecto, engordaron un poquito, y volvie­
ron á salirles. Este ejemplo no es cierta­
mente tan favorable como el anterior para 
demostrar la virtud que se atribuye al agua 
de reparar nuestros só l idos : y cualquiera 
que sean las pruebas que puedan alegarse 
de esta especie, creo muy bien que aun su­
poniendo goce el agua de esta propiedad, 
nunca será tan pronunciada que podamos 
reputar este l íquido como verdadero nutri­
mento: lo cierto es que por sí mismo no es 
capaz de entretener la vida sino por un 
tiempo muy limitado. 

Luego que se toma este liquido en gran 
cantidad, la proporción de nuestros fluidos 
aumenta palpablemente^ la sangre se di lu­
ye , su color es menos intenso, y efito se 
deja conocer por la palidez y decoloración 
de la piel i ios tegidos se presentan menos 
densos, menos apretados, y menos suscep­
tibles de resistir los esfuerzos del trabajo^ 
la membrana que reviste los intestinos se 
lubrifica y relaja^ y acumulándose en las 
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glándulas o en ias SUperticies exalantes una 
sobreabundancia de principios acuosos, de 
los cuales la naturaleza misma parece tra­
ta de desembarazarse, se sigue de aquí el 
nacerse mucho mas copiosa la exalacion cu-

secreción de las orinas y escre-
cion mucosa : fenómeno que se observa en 
aquellos sugetos que usan del agua en cor­
ta cantidad. 

L a temperatüra de este l íquido influye 
sobremanera en sus efectos (1). Se ha pre­
tendido que el agua demasiado caliente cal ­
ma coa mucha trecuencia la sed^ pero los 
ensayos que he hecho en mi propio no me 
permiten dar asenso á semejante opinión. 
E l agua muy caliente, cuyo uso estuvo muy 
en boga entre los Romanos, tomándola des­
pués de comer, acelera la c irculac ión, de­
termina el sudor, irrita las membranas mu­
cosas, y produce al momento la necesidad 
de reparar estas incomodidades con el a u ­
xilio del agua fresca, y aun con la de nie­
ve , únicas que contribuyen sin disputa á 
este fin. L a primera, si se bebe en canti­
dad moderada, corta la transpirac ión , y dis-

( i ) He. aquí lo que dice H. Boerhaave: ¿(ana si 
calore adjuvetur diluií magis; hinc aqua calida ad 
istnd est óptima. (De vlribus medie, pars I I , cap. VI-) 
rease ademas la falda sinóptica que. se halla al fin 
de este Apéndice." (L . ) 
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mínuye la actividad del c írculo de los hu­
mores: en una palabra, produce todos los 
efectos contrarios al agua tibia ó caliente 
tomada en grande abundancia, presentan­
do en la boca y faringe la impresión de 
un cuerpo s ó l i d o , habido en cierto modo 
de calórico necesario, para volver á su es­
tado l í q u i d o , disipa la sed coa mayor fa­
cilidad. 

Si á esta se añade un principio acídulo, 
aun apaga todavía mejor la sed que el agua 
misma pura; y esto era bien sabido de los 
soldados Romanos, quienes s o l í a n por lo re­
gular llevar á sus campanas una redomita de 
vinagre para echar algunas gotas en el agua 
que habían de beber. Igual resultado pro­
ducen los ácidos tar tár ico , n í tr i co , máfíco, 
carbónico y oxálico. K l agua de grosellas, la 
l imonada, el agua de cebada, la aloja, el 
hidromel, el agua envinada (1) la cerveza 
ligera y la sidra son en extremo refrige-

( i ) Consultes*» el curioso y raro tratado de nues­
tro paisano el Dr. D. Gerónimo Pardo, titulado: del 
vino aguado y agua envinada t etc., iroPreso en V a -
Hadolld, ario de 1661; el cual contiene cosas bien sin­
gulares y doetiina muy erudita. 

He »quí las condiciones que establece este sabio 
iDé'liCO para decirse que una agua es bu«na para I * 
bebida, sola ó mezclada con el vino: X. que sea fria 
y húmeda de su naturaleza: 3. clara, lucida y trans­
parente: 3. delgada y ligera: 4- que 110 tenga sabor. 
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rantes. Aquella que contiene una pequeña 
porción de aceite esencial, mas bien que 
quita la sed, la entretiene por d mo-
mentoi y la qUe está saturada de un pr in­
cipio azucarado, apenas goza de esta pro­
piedad en razón de exigir mayor trabajo e l 
estómago. . , , 

Ahora , pues, ¿no podríamos decidir qué 
especie de modificación orgánica resultaría 
dej. uso habitual de estas bebidas? E l agua 
endulzada cuando se toma en pequeña c a n , 
tidad, bien sea con el objeto de apagar la 
»ed, ó con el de disolver los alimentos, y 
estando al temple de la atmosfera, un po­
co quebrantada en invierno, y algo ma^ 
fresca en verano, no puede menos de ser 
una bebida muy saludable^ y es sin duda 
el modo mas sencillo como debe usarse, se­
g ú n que lo han acostumbrado á practicar 
los sugetos de una vida metódica y arre , 
glada. T a m b i é n es un error e l suponer qu^ 

color ni olor^ 5. que fácilmente se caliente y «nfríe: 
6. que en el invierno sea caliente y en el estío fría: 
7. que nazca y mane de lugares sulilimes y altos, 
expuestos al nacimiento del Sol , de modo que corr* 
desde Occidente al üriente (cap. I V . pig. Q). De don­
de se deduce que si en aquel tiempo no poseían cono-
«ímientos tan exactos de Física-química, al irrno» 
•uplía ^ estos las luces de una sana filosofía natural y 
»in esp,ritu obíwvador muy profundo, y i veces wi-< 
««nioso. (L . ) 
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los abstemios, esto es, aquellos que no acos ­
tumbran á beber v ino , hayan de ser p á l i ­
dos y débi les ó hebetes ̂  lo cual únicamente 
se observa en los que hacen uso exclusivo 
del agua, ó se exceden demasiado en su 
cantidad i pues por el contrario, todos los 
que la usan con moderación gozan no so­
lamente de la plenitud de todas sus facul­
tades intelectuales y morales, sino que aun 
viven por lo regalar mas largo tiempo ( l ) . 
Estos egemplos son á la verdad bien raros 
en los países septentrionales, a l paso que 

( i ) «El agua, dice el Dr. Pardo, es bebida mas 
conatural al bombre que no el vino, razón porque se 
•olía conservar y prolongar mejor la vida con ella que 
no con este licor, (Zoc. citat. p:'(g. 7 y 8.) Tiraquel, 
citado por el mismo, atribuye corno una de las cau­
sas de la brevedad de la vida bumana después del d i ­
luvio el haberse los bombres acostumbrado á beber 
•vino y apartidóse del uso del agua. Próspero Alpino, 
añade, observó también que los Egipcios viven mas 
largo tiempo que los de las otras naciones por el con­
tinuo uso que hacen del agua del rio Nilo.» Entre los 
•ugetos astemios se citan : Zenon el filósofo , que jamás 
probó el vino, y aconsejaba á sxis discípulos que tara-
poco lo bebiesen. Demóstenes, á quien Longm com­
paró al rayo ó á una tempestad, tampoco uso de otra, 
bebida que el agua. Apolonio de Tyana bizo lo rais-

1̂10! y no comia carnes. Los sofistas Ancbimaco y 
Moscbio, naturales de Elide, tan solo se mantenian 
con bigos, sin que pudiesen reducirles^ á beber otra 
cosa que agu^ pUra y)ei A p e r a d o r Julio-Cesar, aun­
que Zimra-rnan (Traite de Cexjierience, tom. JIT} 
pag. 60) le cuenta cutre los astemios, no se dice que 
fuese euciuígo del -YÍHO, SÍ solo muy parco en esta 
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cn los del mediodía nada es mas frecuente 
que ver un gran munero de ancianos, de 
quienes se asegura que jamás gustaron el 
néctar de L i e o , y sí tan solo que conver­
sasen frecuentemente con las benéficas N á ­
yades. -

Las aguas selenitosas, pú t r idas > cenagosas 
ó encharcada, usándolas habuua mente pro_ 
ducen una muititud de enfermedades, como 
son- por causa de las primeras el bocio, el 
cretinismo ( 2 ) , los cálculos vexicales & c . ; y 
bajo de la influencia de las segundas las 
intermitentes (3 ) y el escorbuto &c. 

bebida. Y tn cuanto á la observación de Mr. Hostan, 
relativa á que los aslemios goian de mayor despejo en 
•us sentidos, citaremos á Plenck con sus mismas pa­
labras: Hydropoioe apprtitu, giistu, olfutu, visa et 
memoria pro Zytbopotis, et Üenopotis, excellunt. 
(Bromatologia , pag, 3o4.) (L. ) 

(a) Mr. Deluc atribuye también ;í esla clase de 
aguas el bocio endémico entre los habitantes de V a -
lois, cn Suiia {Sur les montaignea, tom. i , pá». i ; . ) 
Véase además la excelente Mnnografia del Dr. Foderé 
íTraile <¡u goitre et du creiinisme. Paris anu. V I H . 
i n 8 P ) ( ! . . ) . 

(3) Analizarlas por medio de reactivos las sustan­
cias que se recogen á beneficio de condensadores 6 
fcidro-eudioraetros puestos sobre balsas o charcos de 
aguas corrompidas, y en salas ó aposentos babitados 
Por sugrtos afligidos tle tercianas graves (se enliende 
«uya causa haya sido la morada ó estancia cerca de 
aquellos parajes) se vé que los mismos faclores entran 
* " e l COrnPo,s,,;'0n «[«tos, con sola la diferencia de 
T**' a* Moléculas ó miasmas cn estos últimos tienW» 

organiírtio fú i co , que hace mas activo «1 podejm 
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E l agua caliente ó tibia, generalmente 

debe proscribirse en bebida por la propie­
dad que tiene de hacer caer en una funes­
ta atonía á los órganos digestivos (4) . 

E n cuanto á la hora, no es ^1 todo i n -

áe estas semillas ó gasfs que el de los que M «levan 
de las aguas cenagosas ó podridas. (Cihat: Memoria 
sobre el problema ¿por qué causa las tercinnns se 
han hecho tan comunes en nuestra España? etc. 
Madrid, Imprrnta Real, iSofi.) También pueden con­
sultarse con mucho fruto las Monografías del Dr, Al i -
bert (Traite drs ftevres pernicieuses, 5 edit, 1820.̂  
ó la de Mongellaz (Essui sur les irritations interrni~ 
tentes: 1821, 2 vol. m 8? ) ; y sobre todo, la obra de M. 
Fronient (Memoires sur les rnaladies de Vltnlie et 
chservations sur les fievrts intermitentes des inaraisí 
Pav ía , 1798.) (L. ) 

(4) No obstante el conseío del profesor Rostan, el 
agua tibia puede ser conveniente en muchos casos, 
tal son, por «"geraplo, 1? cuando se solicita este mis­
mo efecto relajante para auxiliar la acción de los eme-' 
ticos: a ? como sedante para disminuir el eretismo 
nervioso en ciertos dolores é irritaciones internas: 
3? como excitante del sudor en los afectos catarrales, 
reumas y otros vicios causados por la supresión de la 
transpiración cutánea. Mas independientemente de eŝ r 
tos casos sabemos que Alex. Traliano recomendaba la 
bebiesen así los pleuríticos, quien impugnando la opi­
nión de los que tachaban esta práctica , por suponer qû p 
*1 agua tibia era contraría á la bilis, se explica asi: Tepi~ 
dam vero exhibeto et non ut vulgo biUotam ipsam esse 
patato; ouippe hoc ridiculwn <!.ri.í//V. (Lib. V I cap. i 
de pleuritíde.) Hablando este mismo de la melancolía 
aconseja también se beha tibia después del baño. A 
halneo non stuíím bibnnt (melancholici) vinum, sed 
aauam tepidam: dormituris rursus tepida offeratur. 
(Lib. I . MP. 16.) (L . ) 
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¿iferente c! tomarla ea este ó Cn G¡T0 mo, 
mentó del dia^ y auaque nosoiros no es­
tamos acordes con ios que pici.s^n sea 
muy perjudicial el bebería en ayuaaS) ó 4 
cualquiera hora del d í a , opinamos s ia em­
bargo que lo mas saludable de iodo es el 
hacerlo mientras la comida, ó en otro c a -
So usarla con moderación cuando la sed 
atormenia dcmlstado dorante la d i g ¿ s t i o ^ 

Í y . Tnidictnal del agua pura. Si el 
agua $a el estado sano es de una mlj&fcj 
tan necesariaj no son menos importanies 
Jos servicios que puede proporcíoaari ícs en 
ias enfermedades ( í ) * E l l a es el vehículo 

( \ ) «El primar rern^dio, ha diclifi rnn muclia opor­
tunidad uí» ni¿d!co joven muy distinguido, qur Is 
Iiatural»íz.a y el instinto ofrecieron al hombre jue el 
agua : aun existen pueblos que apenas conocen otro; y 
inucbos animales buscan bis íuenles en sus dolpncías, 
ó se arrojan en los ríos cuando están beridos. E l agua 
ha sido considerada en diversas épocas de medicina 
como remedio universal; y á la verdad, entre todos 
ellos ninguno es de tanta aplícac'o" como él para i n ­
finitas enfermedades, tan genei;iliTirnt>* difundido en 
la naturaleza, ni tan capa?, de ser administrado en 
formas tan diversas como el agua; la que por sí sola 
j>uede satisfacer^ (antas Indicaciones, como Jos demá» 
agentes terapéuticos reunidos: cuya importante ver­
dad han reconocido los prícticns de todos lempos.» 
{Delgras: Memoria sobre el agua mineral de Sola­
res, 1828.) Con efecto, el ilustre Zimmerman asegura 
•** ella sola e' remedio poderoso en la disenteria f 
«¿lera morbo. Trc* veces, dice, \ i curarse »a ua * « -

¿Ó 
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de la mayor parte de las sustancias medi-
cameniosas, y hasta puede decirse que en 
la mayor parte de casos es ei agente do 
mas iaí iuencia entre los medicamentos l í ­
quidos. ¿Se pensará acaso que una ligera 

I ^to rsta terrible enfermedad sin mas que hehtr a4 
ibras de agua la primera, 48 la ^ g " " ^ V 3.0 ia ter­

cera. (Traite de la disenterie, pag, 6a J También noso­
tros, Imitando á este práctico, bemos visto^ en otraf 
muchas confirmadas dícbas virtudes medicinales en 
estos y otros afectos. <i'Qm^n ignora las maravillosa» 
curaciones obtenidas a beneficio del agua pura en la 
hipocondría, los flatos y el blsterismo, siguiendo el 
plan indicado primeramente por el Doctor PereE, 
adoptado en Francia por Mr. Pomme, y vuelto á res­
tablecer después en Espma por el Dr. Alsinet? y ¿á 
qué otra rosa debió nuestro Valles de la Magestad 
del SeFíor Don Felipe I I . el renombre de divino pot 
haberle mitigado un fu^rle ataqxie de gota, *ino á un 
poco de agua tibia administrada en pediluvios? F i ­
nalmente, bien sabido es el uso quirúrgico del agua 
en la curación de las beridas, contusiones y otros ac­
cidentes de esta clase; por lo mismo ha merecido de 
algunos prácticos el epitéto de panacea ó medicina 
universal ; tal es entre los antiguos el famoso Hoffman, 
cuyo autor ha consagrado una de sus mas preciosa» 
disertaciones con este titulo: De Aqua medicina uní— 
vermii (Opuse. Fisíco-IVlédica); y entre los moderno» 
el Dr. Carballo de Castro, que escribió el Modo prác­
tico de curar toda dolencia con el vario y a(imirubl% 
Ü.W del agua (Madrid, 1756.): e! i n g í " Edward , 
Bowe, la que publicó en Londres f/'«'o"V' d* 
Pefíicacit, de Peau et de son influence sur le sanie' 
,t la beautedu corps, trad. de VJngl"" - Hans, I82Í{.) 
ambas obras purden consultarse con mucha utilidad, 
por reunir todo lo mas curioso é interesantt tobr» 
este particular. (L . ) 
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dósis de goma a r á b i g a , una pizca de ce­
bada, una pequeña partícula de grama, 
(, un polvo de malvavisco &c. , modifiquen 
de tal modo las propiedades del agua, y 
que esien dotadas de una acción tan mar­
cada sobre el organismo que s¿an ellas 
capaces de determinar por sí mi5lnas ias 
modihcacioaes que observamos durante su 
USÜ¿ Nada menos que eso: el agua sola, 

nada mas que e l la , es quien en estos 
casos verifica esas mutaciones saludables 
que se manifiestan durante el tratamiento 
de las enfermedades. Por eso los italianos, 
algo mas filósofos que nosotros en esta par­
te, llaman á la tipsana diluycnte acqua 
eotta, y á fc que esta denominac ión es la 
que mejor la cuadra. 

E l agua, pues, como acabamos de notar, 
es el mas poderoso de todos los diluyen-( 
tes ( i ) . Después que ha sido absorvida y 
conducida hasta el torrente de la circula­
c i ó n , disminuye la consistencia de la san­
gre, y modera sus cualidades irritantes. 
Cuando se trata de combatir una fiegmásia 
latente intestinal, tiene además la propie­
dad de relajar el tejido sobre que se aplica, 

( i ) Porro unicuw. dumtnxat novimus d'dueps ni~ 
mirum : mjiuun : colera quippe (jure dilnunt i'* (a~ 
«'>«/, (fufitenus at/ua admistum habent. (Boerh.Xee, 

Part. I I I . cap. 10.) (L . ) 
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cuya cualidad relájame y diluyeme var ía 
mas ó meiios, segaa el estado de íluidez y 
de lemperatura en que se encuentra. Si el 
agua es l íquida ó f r í a , puede ser entonce» 
un verdadero estimulante, y hacer desapa­
recer, sobre la membrana mucosa gastro­
intestinal, una reacción manifiesta.- efecto 
taiiio mas pronunciado, cuanto que la tem­
peratura sea mas baja. E n el estado de hie­
lo el agua es un verdadero excitante, i 
menos que por el uso continuado, y soste­
nido durante a lgún tiempo, no se oponga 
diremmeiite á la reacción j porque para ser 
el agua un verdadero diluyente necesita 
ponerse a l estado liquido y á la tempera­
tura tibia. 

E l agua , así dispuesta, tiene la propie­
dad de excitar el vómito ; algunos creen 
que esto se efectúa por el mismo peso me­
cánico que irrita el estómago^ pero ya se 
v é que este modo de explicarse está en con­
tradicción con lo que acabamos de decir, y 
«s mas fáci l confesar francamente que su 
acc ión emét ica ó nauseabunda nos es tan 
desconocida, como la de las mismas sus­
tancias que gozan de esta propiedad. Y s i ­
no, ;por que cuando se quiere producir el 
vomito por medio del agua l ib ia , algunas 
veces es necesario titilar la camparuüa y 
las fauces cou el auxilio de cualquiera otro 
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cuerpo muy ligero, como por egemplo, h s 
yemas de ios dedos, las barbas de una plu­
ma 8ÍC.¿ E l agua t ibia , y aun la c a l i e r e , 
tomada en abuadancia, ts ei mas etlcaz é 
infalible de los diaforét icos , asi es que U 
raiz de china, el guayaco, el sasafras, l a 
amapola, la violeta fcc^ apenas pueden 
aumentar 6 disminuir la virtud de esie 0 . 
dcroso vehiculo. L o mismo decimos l ó c a m e 
á sus cualidades d iurét icas , las que cree-
píos posee en grado heroico, independieu, 
temente de las sustancias que se la aso­
c i a n , y á quienes se atribuyen la mayor 
aecrecion de las orinas (1). 

No es decir por eso pretendamos poner 
en duda la acc ión de las sustancias medi­
camentosas: sabemos que hay una multitud 
de agentes terapéuticos que comunican a l 
agua propiedades bien marcadas; solamen­
te queremos persuadir que en una infini­
dad de circunstancias, a l paso que aque­
llas son bien inertes, la presencia del agua 
es la que mayormente influye en esta espe­
cie de medicación. 

E l agua muy caliente es un excitante 
directo y muy enérg ico de los tejidos á don­
de se apl ica; pero sus efectos no son segu-

(») Con efecto, exclama BlancViard: ¿Qul'i,mrr^0 •• • - - — >- a / t ^ . i Medie. m 
Con electo, exclama Klanchard: ^7" \ T \ i ' c 

"gis diureticum est qmm ipsa agua? (Inst. i'te • 
tm' l Pás- 48a.) ( L . ) 
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ros ni durables (1> -El agua hirviendo es urf 
verdadero escarót ico , y por lo mismo jamás 
se emplea a l iateriorj es m3s conveniente 
para formar una pronta vegigacion en los 
casos urgentes: pero este medio, muchas 
Veces infiel , suele determinar accidentes 
terribles, escaras m a s ó menos extendidas 
y profundas, que hacen perecer á los en­
fermos, de tal suerte que toda prudencia e$ 
poca para haber de usarla. 

Hasta aquí hemos considerado mas bien 
el agua aplicada por la via de la deglu­
c i ó n ; pero es menester saber que puede 
usarse bajo de otras muchas formas, bien 
sea en inyecciones por cualquiera de los 
emuntorios naturales; en b a ñ o , en chorro, 
afusión (2), fomento, ó como tópico en la su-

(1) Él agua calíiínte, tomada á grandes dosis, Ka 
íído en ocasiones un auxilio terapéutico que ha pro­
ducido feüces resultados. Véase en comprobación de 
ello las observaciones que se refieren en la Colección 
pfrióflíca de los mas preciónos adelantámietitós de lfL 
Medicina etc.j que publicaban los Doctores Eller^f^ 
y Motea (Málaga, 1767, Fragraent I I I , pag. io5 y'06.) 
X también lo que se dice en las Decadas de Medicina 

¡f CinJg/n^totQé 11. de la segunda série pág- 3o4.) (L. ) 
( 2 ) E l Dr. Govan ha observado ser demasiado fre­

cuente el uso de las afusiones frías entre los indios, 
los Cuales^ tienen Ja costumbre de "P011/!, sus hijos, 
eon especialidad durante, los calores del Est ío , bajo 
las llaves dejas fuentes de donde cae el agua á h í l i -
tOS mny sutiles, pero A una temperatura de 16, ia jr 
«un 8 ? cent., en cuya operación, dice, parece tieneW 
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perficie cutánea; ya en estado simple, y á 
diversas temperaturas, ó ya combiuadas con 
otras sustancias medicamentosas. para con­
siderarla bajo de todos estos aspectos, seria 
menester detenernos demasiado y fonnar 
acaso un tratado exprofeso, que ciertamen­
te no es de este lugar, antes biea juzga­
mos que esta reseña sea lo suficieuic para 
un artículo de esta clase ( I ) : así pues, tan 
solamente añadiremos que en estos ú l i imos 
tiempos ha sido muy recomendada en un 
gran número de afecciones quirúrgicas , 
cuyos efectos var ían igualmente, según su 
temperatura, el estado de simplicidad ó de 
combinación en que se aplique: y si hubié ­
semos de extendernos sobre este particular, 
solo la consideraríamos, no como excipien» 
te, sino como una sustancia capaz, de obrar 
por sí misma en su estado de pureza ó de 
simplicidad. Bajo este aspecto se ha preco­
nizado su eficacia en las heridas recientes, 
principalmente en las dislaceradas, y sobre 

en placer los nifíos. Esto, según é l , lo hacen coma 
raed'io preservativo de U fiebre biliosa y de otras en-
fermedafles. (Decad, de Medie, y Cirug., tomo V I I I , 
pág. iSSJ (L . ) 

( i ) Ténganse presentes también lo» artículos Jg"* 
* Afusión del Suplemento al Diccionario de Ballano 
Por los Sres. Hurtado y Martines Caballero, donde 
•e tratan estos y otros pormenores con toda la deteB* 
ion exige e»u impórtame materia. (L . ) 



todo en las que han sido hechas con armas 
de fuego, y cu panes que gozan de grande 
sensibUicLadv pero es nierie8ter advertir que 
ha de ser tuera del periodo de irri tación 
cuando conviene. E s asimismo úti l í s imo el 
uso del agua muy iría en las quemadu* 
í a s , en las terceduras y lujaciones, golpe* 
de catxz:t & c . , advirtieado que es meuesr 
ter se sostenga durante a l g ú n tiempo su 
a c c i ó n , según dejamos dicho mas arriba, 
hablando del uso del agua ír ia al interior: 
filialmente, al emplear el agua en la cura­
c i ó n de las euíenuedades qu irúrg icas , n a 
se ñau de perder de vista los mismos pro-
cedímív-ntos y precauciones que exige l a 
at i icacioa de les tópicos en el estado lí* 
quido. (^Extracto del Diccionario de M e d i * 
ciña ya citada.) 
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I I I . 

MEMORIA 

S O B R E E L A G U A D E M A R , 

SU ANAtTSIS QUIMICA, 
«IOS ÍCOKÓMICOS Y PROPIEDADES MEDICINAWS, 

P O K P . J . B L Ü N T I J O . 

ffe curiosisimi quidem homines, 
txquirendo audire tam malta pos— 
sunt, quam sunt midla, qtítt ierrd% 
tnarí, paludibus, flwninihiis exis-
tunl, quce negemus esse; quia nunt-
quam vidimus, 

CICER. de nat, Deor. lib. I . 

§ I . Nociones preliminares. Entre las 
aguas salinas naturales de una virtud bien 
contextada, la de mar , dice M r . Ju l ia 
í ' o n t e n e l l e , merece sin duda alguna ocu-
Par un lugar distinguido, atendiendo á 
los eleitieatos químicos que entran en su 
compos ic ión , y á sus importantes servi-



elos h ig ién icos ó terapéuticos. Con efecto, 
la Medicina, no podido menos de con­
tar con el número de ŜÍIS mayores recurso* 
con este e ñ c i z remedio, empleado ya con 
el objeto de conservir U salud, ó bien 
para combatir algunas enfermedades de di­
fícil curación: asi es que el uso de los ba­
ños ele mar tiene su origen desde los tiem­
pos mas remotos (1). Para comprobar esta 
verdad no es menester recurrir á h s mi ­
to lógicas alegorías de la antigua Grecia.} 
bista en tai caso citar los monumentos his­
tóricos de la célebre Roma. Según reHerc 
Suetonio, el medico Musa de Brassavole 
cons igu ió por este medio una memorable 
curación en la persona de Augusto j y si 
hemos de creer a l mismo historiador, pa ­
rece ser que N e r ó n , queriendo añadir á su 
palacio de Thermas un nuevo grado de mag­
nificencia, hizo conducir á é l , á grandes 
expensas, las aguas del mar , cuya distan­
cia no era ciertamente la mas proporcio­
nada. Pero sin ir tan lejos, y sin necesi­
dad de mendigar citas ageins, ¿nos falta­
rán en nuestros mismos autores médicos 
numerosos egemplos de estos hechos? Sabe­
mos, pues, que Hipócrates prescribia mu­
chas veces el agua de tnar, mas bien como 

( i ) M*nual de* u u x mifteraUs, tdaS, pág. 179. 
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incidente que como purgante ( I ) . Corneli* 
Celso nos ha descrito igualmente con aque­
lla elocuencia que le es propia las v irtu­
des del agua marina: aqui-m maris eficutio-
rem discutiendis tumoribus put^nt medid ^ et 
quartanis dedere eatn bihendis tn tenesmis (2): 
deduciéndose de este pasa ge que tiempo 
de P ü u i o y* los médlcos hacian ««o de 
ella Con ioáo7 omitiremos otras muchas 
citas que pudiéramos alegar de autores no 
menos recomendables, quienes igualmente 
han aconsejado el agua de mar como me­
dio profiláctico y curativo. 

Pero en medio de que apenas hay e n 
F r a n c i a ni en España quien dude en ei 
dia de la eficácia del agua m a r i n a , y sin 
embargo de algunos felices resultados que 
se han obtenido con su auxilio, no ve­
mos que les méd icos , generalmente hablan­
do, hagan un gran mérito en sus obras, 
ni traten da aconsejarla á sus enfermos con 
la frecuencia que se debiera ^ lo euai pen­
de tal vez de no existir el suficiente n ú m e ­
ro de observaciones bien averiguadas y re­
cogidas en diversos puntos, tales que pu­
diesen contextar sus verdaderas propieda-

,(>) De aere, aquis ct locis; Comaro M»d. interp, 
P^B. 86. 
c u l a L ^ W mrdica Vih, Y l T l . pág. 3 i6 , edit. nova, 
mrame '«wqwkr ct Ratlcr, PWÍSÍII* iSa3. 
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des medicinales. Efectivamente, no se cô » 
noce n ingún autor de esta, ni de aquella 
nac ión que haya tratado exprofeso de este 
importante asunto de T e r a p é u t i c a ; antes 
por el contrario, solo se encuentran, en 
vez de hechos c l ínicos bien circunstancia­
dos, ideas vagas, generales, y ¿Q inexacta 
apl icac ión á los casos particulares: por lo 
mismo, aun nos resta muchísimo por ha­
cer de modo que se propague el uso de un 
remedio, del cual se puede sacar realmen­
te un partido favorable, sabiendo determi­
nar con precisión los casos y circunstancias 
en que debe administrarse: tai es el objeto 
que se han propuesto el Doctor Mourgue 
en una obra recientemente publicada (1), 
y á quien debemos en gran parte las ideas 
que acabamos de exponer. 

E n Inglaterra sucede por el contrarioj 
quizá no hay un pueblo m a r í t i m o , ó puer-r 
í o de alguna importancia, que no posea 
sus baños de agua de mar, observando en 
esta parte el mayor esmero y cuidado para 
facilitar toda comodidad, y cuantas ven­
tajas son imaginables, con el fin de que 
progresen dichos establecimientos. Mas a l 
paso que pagan el tributo debido á la mo­
d a , también son infinitos los que acuden á 

( i ) Jour». t w hs bajas d« Dieppe. Vueitf 
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tomar las aguas termales mas famosas de 
los países exirangeros: recurso que les es 
casi urgente elegir, no solo como simple 
medio de dis tracc ión, sino como una indis­
pensable necesidad para curarse de sus ter­
ribles melancolías y precaverse de los afec­
tos catarrales, á que por razón del clima 
CStan demasiado expuestos ( i ) . 

Todos estos hechos conducen desde luego 
á oue coloquemos los baños de mar en un 
lugar muy distinguido, y á la par de las 
aguas minerales. 

Se ha emprendido muchas veces hacer e l 
anális is de estas aguas, y sin embargo, 
muy pocos convienen en el resultado j a l 
contrario, todos ellos varían mas ó menos 
así en la proporción cemo en el número de 
sus principios constitutivos. Esto no obs-

( i ) Ninguna otra potencia, rxcrptuanilo la giaa 
Bretaña, tiene sin disputa una posición mas ventajo-
«a que la nuestra para sacar de este medio terapéuti­
co todo el partido de que es susceptible, y que recla­
man desde luego lo« progresos de la ciencia: por lo 
mismo, es de desear que en beneficio de la bumani-
dad, por el decoro nacional y el de la misma prnfe-
« ion^se creasen en nuestros puertos algunas plaz.a» 
de Directores^ especiales, con las mismas obligacio­
nes y atribuciones que en las de los demás estable-
«imientos de aguas minerales; sirviendo de modelo 

que á instancia de los Ingleses se ba Fumlado ett 
^"PPe, á donde concurre anualmente un crecido nd-
•n^o de mfermos, y entrt «Uos S. A. R. Mad. la ü * -
T*e,a de B.rry( (L. ) 
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tinte-, la ínayor parte de los químicos que 
ge han ocupado ea ia anál is is de este l íqui­
do convienen en que las sustancias mas do­
minantes en el son los nidrocloratos de so­
sa y de magnesia, los sulfatos de estas do« 
bases, algunas veces sus cirbonatos, y tam­
bién el suií'ato de cal. Tampoco han falta­
do otros que hayan anunciado la existencia 
del mercurio en las agu'ís del mar; y aun . 
que es verdad que ninguna prueba nos han 
dado en apoyo de esta o p i n i ó n , á pesar 
de eso M r . Bodde acaba de anunciar este 
mismo aserto en el periódico titulado: A l ~ 

f emem Konst en k t t e r ' (Enero , 1823.) Mr* 
iruger encontró el iodo en las aguas ma­

dres de Sultz , lo cual hace creer como muy 
probable que esta sustancia debe existir ea 
las aguas del mar, sobre todo, en aqucllog 
parages donde crece en abundancia el f u -
cus (1). Y hasta hace poco tiempo no se 

( i ) Especie de alga m.irína (Qüercus marina), » 
fluicn Linneo <lá el nombre de Fncus vesiculosas. E * 
muy abundante en los mares de Europa, la cual ba 
íijio introducida poco tiempo hace en la materja^mé, 
dica. Se forma con ella una especie de gelatina ó glu, 
ten que el Dr. Eu ie l l y C'det de Gasslcourt recornirn-
dan como fundente y resolutiva en los tumores l i n ­
fáticos. Su virtud principal se cree consista en la por­
ción de iodo que contiene. (Véase la Farmacopea imi~ 
versal de A . J . z . Jmurdan, »839, tom» a.0 art./s;»» 
0ina marina. (L . ) 
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sabia existiese mas que la sosa; y debe^ 
mos a l Doctor Marcct el haber demostra-

la potasa en proporción de —í— y el 

amoniaco: úl t imos trabajos por los cua­
les este sabio terminó su carrera distingui­
da. He aquí lo que decía escribiendo á Mr, 
Prebost el 4 de Agosio de 1822, esto es, 
dos meses antes de su muerte: "Me ocupo 
«hace a l g ú n tiempo con la mayor escrupu­
l o s i d a d y detención en examinar el agua 
«de mar con el objeto de ver si contiene ó 
« n o el mercurio que nos han querido anun-
«ciar algunos qu ímicos ; y al paso que con-
«fieso no haber encontrado la mac m í n i m a 
«rel iquia de este metal, se me ha presen-
sitado palpablemente el amoniaco en pro-
«porciones suficientes para apreciarle." 

U h i m a m é n t e el Señor Casaseca, a l des­
cribir los productos químicos que son apli­
cables á las artes, y siguiendo el texto de 
M r . Desmarest dice: que M r . Balard, pre­
parador de la facultad de Ciencias de Mont-
peller, examinando las aguas del mar ha 
encontrado un nuevo elemento, llamad© 
Bromo, el cual parece tiene la mayor ana­
l o g í a con el iodo y el cloro ^ i ) . 

(>)• Véase el Compendio de Química apÜcailo á tas 
toiuo i ? , pág. floaj y también la Uistona * » -

2 7 
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M a s baste por ahora lo dicho para bos­

quejar la historia natural y química del 
agua marina i pasemos, pues, al examen 
de las propiedades f í s icas , esto es, á con­
siderar su densidad, peso específ ico, sabor, 
olor y temperatura. 

§ I I . Propiedades físicas. E l agua de 
mar es muy variable en cuanto á estas 
propiedades, en razón de que ó se la tome 
de la misma superficie, ó bien se extraiga 
á mayor ó menor profundidad: bajo de este 
aspecto se diferencia también en el sabor, 
pues las primeras son amargas y las segun­
das saladas. L a s observaciones de Bladh 
prueban hasta la evidencia que contienen 
mas ó menos principios, s egún que se apro­
ximan mas ó menos á los trópicos. B lackc 
y K i r w a n observaron también que las pro­
porciones de las sustancias salinas var ia­
ban dosde 0, 034 hasta 0, 04. Sin embargo, 
Thompson es de opin ión que pueden exten­
derse hasta 0, 036, suponiendo que el pr in ­
cipio dominante sea como hemos dicho el 
hídroclorato de sosa, cuya sal entra en d i ­
versas proporciones. E l agua del Occeano es 
casi la misma en el hemisferio boreal que ea 

•ico-Química de ««ta sustancia, q"* ^«"os trazado f 
añadido á la traducción d^ lo* Elementos de Química-
Médica de Mr. J . Fontenelle, tono 1.°, ^g. 33i, 
aou 19. 
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el austral} mas su peso específico es tanto 
mayor ea el equador que en el hemisferio 
boreal, y mucho meuor que en el austral. 

Pudiera creerse también qUe ia diteren-
cía de longitudes habria de influir en «u 
densidad; sin embargo, nada hay de proba­
ble en este punto. No obstante, M M . Bladh 
y Peroa juzgan que son susceptibles de a l ­
guna variac ión respecto á su latitud. 

Debemos además á las investigaciones de 
estos físicos la va luac ión del peso específi­
co del agua marina, y sobre todo, una ta­
bla analítica comparativa reducida por K i r -

wan á la temperatura de , con cuyo 

auxilio se puede llegar á determinar el 
peso específico de todas estas aguas. 

Veamos, pues, el resultado mas exacto 
que han deducido los Señores Gay-Lussac 
y Desprezt para calcular la densidad de saí 
marina tomada del gran Occeano á dife­
rentes grados de longitud y latitud: 

L a menor densidad.. 1,0272. 
L a mayor 1, 0297. 
L a media i , 0286 á 8 cent. 

Consta de sus experimentos que la can­
tidad menor de sal era para 100 partes de 
agua 3, 48. 

L a mayor 3, 77. 
L a media 3, 63. 
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S e g ú n és te , añade M r . Thenard, resulta 

que las aguas del Occeano son con muy 
corta diferencia igualmente saladas en to­
dos los puntos: > pero sucederá lo mismo con 
las de los mares interiores? Esto , dice, no 
es probable, porque en razón de las loca­
lidades pueden recibir mas agua dulce de 
la que pierden, 6 por el contrario, perder 
mas de lo que reciben ( í ) . L o que es cons­
tante, según Julia-Fontenelle , es que los 
pequeños mares son menos salados que los 
grandes; a s í , el Occeano es mas que el M e ­
diterráneo y que los mares Negro y C a s ­
pio. Thompson asegura que la salobridad 
de las aguas del Medi terráneo es igual por 
lo menos á la del mar Bált ico. E l Doctor 

(1) E l Dr. Halley supone que es fácil probar el orí-
gen de esa gran porción ríe sal que contienen los ma­
res, y aun los lagos salados, como el mar Caspio, el 
mar Muerto, el lago de Méjico, el Titacaca en el 
Perú &c. Sfgun este físico, no proviene de otra parte 
que del agua de los rios que desaguan en ellos; It>é 
cuales no pudiendo descartarse de ella de todo punto, 
»1 aun por la evaporacitm de las exalacíones ^'IJ*" re­
sultar de tiempo en tiempo un aumento considerable; 
y así es qxie. observa srr en el dia muebo mas salada» 
aquellas aguas que lo eran antiguamente; «"sto es, com» 
parando las épocas que les son lonocidas. De aquí de­
duce que por una serie de experimpntos sucesivos f 
comprobados en iguales puntos con cantidades deter­
minadas de ^gua, y mediante un cálculo exacto, tal 
•vez podríamos llegar á averiguar la verdadera «da4 
dfl mando (Trunsaet, PHÍl. ti. 3^4 J 
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jvfarcet ha publicado una interesante M e ­
moria (1) , donde prueba con sus propias ob­
servaciones y las de los Señores Philipps, 
Ross , Parry, Sabine, Sausure, E i l i s y F e -
ron que en el Medi terráneo y en los ma­
res trópicos es tanto menor la temperatura 
del agua cuanto mas profundo es su des­
censo, la cual va aumentaadose á medida 
que toca en los mares A ñ i c o s . Dicho í enó-
meno fué anunciado la primera vez p0r 
]Vlr. Scoresby, y confirmado después por 
JTísiiker, Franck l in y Becchy. Finalmente, 
para que el agua pura esté a l máximun 
de su densidad es menester se encuentre 
¿ + o 4 ¿e Reaumur, a l paso que la de 
mar se puede hallar hasta los 4 £ R . , d i ­
latarse y congelarse á 6 | . 

§ I I I . Análisis química. D e todas las 
aguas minerales la de mar es sin disputa 
en la que mas abundan los principios sali­
nos (2)i pero la que se halla inmediata á 
las costas puede considerarse como un cuer­
po heterogéneo, en razón de que junta­
mente con sus principios constitutivos se 
hallan entre otras sustancias un gran n ú -

Transacciones Filosóficas de Edimburgo, 1819. 
(a) begun el cálculo de Mr. Patrin la proporción 

de sales por lo ráenos es de una libra sobre treinta de 
agua. (Curtas d Sofía sobre la física, Química ¿ His" 
loria natural, tomo 4, pdg. 19GJ 
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mero de partículas de materias vegetales 
y animales que la disponen á una proma 
descomposición. Sabemos qUe ei agua de 
mar no se la puede conservar largo tiempo 
aun puesta al abrigo del contacto del aire, 
y que aun es íac i l de podrirse tan pronto 
como el agua dulce. 

L a proporción de sus principios consti­
tutivos varía tanto como la mayor parte de 
sus cualidades f í s icas , según las latitudes y 
el calor atmosfér ico , á lo que se dvbe la 
mayor ó menor evaporac ión: así que, para 
usarla a l interior es indispensable saber con 
toda exactitud el grado de saturación j cosa 
que DO siempre es fáci l sin equivocarse^ y 
por lo tanto no se puede tomar á igual do­
sis el agua de las costas de N o r m a n d í a , que 
contiene cerca de Í 4 gramos de sales (3 drac-
mas , i escrúpulo y 2 granos), y la del Medi­
terráneo , cuya proporción es de 64 gramos 
(2 onzas) por cada medio litro ( í cuartillo). 
"Lina medida a n a l í t i c a , dice Bergman ( 1 ) , 
de agua marina , cuyo peso específico es a l 
del agua destilada como <.02ü9 es á í , 0 0 0 0 , 
habiéndola evaporado hasta la sequedad dejó 
un residuo, que después de una justa dese­
cación peso 3 onzas y 90 granos. He aqui 

(i) Dísert. sobre rl Agua de mar. (Mem, de la .Real 
Acad. de Stokolmo, 1777J 
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las proporciones y los principios de que 
constaba; 

Onzas. Granos. 
Muriato de sosa 2 ... 2<H. 
Muriato de magnesia... 0 ... sgQ* 
Sulfato de cal 0 ... 04.^ 

ToTAIi 3 90. 

Mas en atención á que poseemos muy 
buenas análisis de las aguas de mar, pos­
teriores á ésta , indicaremos algunas, sin 
garantizar por eso su exactitud. 

A N A L Í S I S C O M P A R A T I V A . 

AGUA DEL OCCEANO. 

Mfil gramos de esta 
han dado: 

Gr. Cent. 
Ifluríato <le sosa.. a5 .. 10. 
,— de niagnesia.... 3 .. 5o. 
Sulfato de mag- \ 

nésia !' 5 .. 78. 
Carbonato decaí 
*_ de magnésia.... o .. 20. 
Sulfato de cal o .. i5. 

AGUA DEt MEDtTKRRÁWEO. 

Otro tanto de esta otra 
dieron: 

Gr. Cent. 
Muriato de so»».. a5 .. 10. 
— de magnesia.... 5 .. a5. 
Sulfato de mag­

nesia 6..¡»5. 
Carbonato de cal 1 
— de magnesia., $ 0"1, 
Sulfato de cal..„. o, 

L a análisis del mar Bál t ico casi produjo 
los mismos resultados, con la diferencia de 
una pequeña porc ión de sulfato de sosa 
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{que caso de hallarse es siempre en muy 
corta cantidad). Üsia úl i ima sal existe ea 
el agaa del Occeano tomada á 5 ó 6 le­
guas de la cosía de Bretaña , como lo ma-
jiitíesia la siguiente anál is is que eacoaira-
ftios en la Ditertucton sob> e la Higiene na-
IHU, por M r . B i l l a r d , hijo. U n a libra de 
este agua contiene: 

Gr. Dec. 
Muriato de cal 12 .. . 0. 
Sultato de cal 0 ... 4 | . 
Sultato de sosa 0 ... 
Sulfato de magnesia... 0 ... i 3f< 

14 ... t f . 

Los Señores Boulllon-Lagrange y Vogel 
han hallado de ÍÜQ partes de agua del 
Occeano, tomada en el Golfo de G a s c u ñ a , 
cerca de Bayona (1), 

Sai marina..... 2, 910. 
Hidroclorato de magnesia.... 0, 3S0. 
Sulfato de magnesia.... 0, 578. 
Carbonato de cal y magnesia. 0, 020-
Sul íato de cal,... . 0, 015. 
Acido carbónico 0, 023. 

3, 496. 

( l ) Aaaled d« Qaimíca, tomo 67, pág. Í90, 
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M r . Murray de i oo partes de agua de 

tnar cogida en el golfo llamado FriUe of 
horth, cerca de Leicti (1) , ha sacado: 

Sa l marina 2, 47o. 
Hidrocloraio de magnesia.... 0, 31$! • 
Sulfato de magnesia 0} 2l2* 
Sulfato de cal 0, 097. 

3, 094. 
Ó mejor 

C a l 0, CÍO. 
Magnesia 0, 202. 
Sosa i , 3 Í 8 . 
Acido sulfúrico 0, i 97. 
Acido hidroclórico 1, 337. 

3, 074. 

E l D r . Mannet en una excelente memo-
t í a que ha publicado con este titulo "sobre 
la gravedad específica y temperatura de las 
aguas de mar en diferentes partes del O c -
ceaao, y en los mares particulares, con 
algunos pormenores acerca de la propor-
cion de las sustancias salinas que contie­
nen estas aguas" ( 2 ) , admite que en S00 

í1) 4"a,es ,de Flsu:a y de Q"1'^ toto. 6, pig. 63. 
(2) Véase el extracto de ella en los Anales de Quí­

mica y tísica, tomo xa, pág. 395* 
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parte» de agua tomada en el centro del 
mar Athlánt ico hay: 

D e sal marina ^ 30. 
Sulfato de sosa 2 33. 
Hidroclorato de cal 0, 6 Í 6 . 
Hidroclorato de magnésia. . . 2, 577. 

Además de las sustancias dichas contie­
nen las aguas de mar , según el D r . Woo-
llaston, una pequeña cantidad de potasa, 
debida sin duda á la descomposición de las 
plantas conducidas al mar por los rios, cu­
ya cantidad no llega á - — y Este qu ímico 

opina que dicho álcal i está combinado con 
e l ácido su l fúr ico , formando un sulfato. E s 
fáci l descubrir la potasa, reduciendo el 
agua de mar á y añadiéndola el hidro­
clorato de plat ina, el cual forma al mo­
mento un precipitado que contiene el á l ­
cali (1). 

Además de lo dicho entre los elementos 
esenciales del agua de mar, los Señores 
M u r r a y , Lagrange y Vogel han hallado 
también el gas ¿ d d o carbónico, al que M r . 
Ju l ia Fontenelle añade una materia ex-

(1) Aaale» de Química y Física, tomo ia, pág- ^1*-
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tractiva, que en dictamen de algunos qu í ­
micos es á la que debe atribuirse su gusto 
nidoroso. Unos hacen provenir el origen de 
esta sustancia del carbón de tierra j otros 
preteaden se derive de la descomposición 
de los cuerpos marinos organizados: mas 
como quiera que sea, la existencia de dicha 
materia vegeto-animal está puesta en duda 
por los experimentos de M M r s . Deslandes 
y Fourcroy. K n fia, algunos otros qu ími ­
cos modernos sostienen que el agua de mar 
contiene vestigios de hidroiodatos, lo que na­
da tiene de repugnante, atendiendo á que 
la presencia del iodo está demostrada en 
ciertos parages por las razones que expusi­
mos al principio de esta memoria. 

§ I V . Usos económicos. Seguramente que 
es admirable el modo tan ingenioso con 
que la naturaleza nos devuelve, después 
de purgada en su magestuoso alambique, 
cayo capitel es la misma bóveda celeste 
una porción considerable de agua dulce 
como la que se evapora en cada minuto 
de la superficie del mar , y que convertida 
en lluvia nos suministra el precioso liqui­
do destinado á servirnos en todas nuestras 
necesidades.- tal es el circulm eterni motus 
del sábio t ís ico Becker. 
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\ 0 portento* 

De las mhes desciende la abundancia: 
E / Cielo fecundiza la ancha tierra 
Y para deleitarnos se engalana. 
A l mar debe la hermosa Primavera 
Su guirnalda de flores matizada $ 
Y de Estío y de Otoño ios tesoros 
Bebidos son al mar y que al orbe baña (1). 

Sin embargo, hay circunstancias de la 
vida en las que ei hombre iia menester re­
currir á esios medios ingeniosos de purifi­
car la , tales son duiaute las dilatadas em­
barcaciones) en los si LÍOS de las plazas fron­
terizas a l mar, en las grandes sequías y 
escasez de este l íquido &c. &c. , en cuyo 
caso á nadie sino que a l m é d i c o - q u í m i c o 
compete dar las iastrucciones oportunas 
para conseguirlo. Por eso nos parece sería 
bien recibido de nuestros lectores que a l 
tratar de este asunto, y no obstante lo an­
teriormente expuesto por los Sres. Henry, 
consignemos algunas noticias relativas á 
este asunto, tanto mas necesarias en cuan-
to que se nos presenta ocasión de repro­
ducir en cierto modo la gloria de los E s -
p a ñ o l e s , á quienes se debe, sin disputa, el 
ingenioso medio de hacer potable el agua 

( i ) E . Tapia. Carias d Sofía^ tom. IV. pág. S i . 
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¿el m a n y aunque ciertamente otras plu­
mas mas brillantes ( í ) hayan Venti[aao 
tiempo hace esta materia, nunca estará 
por demás el repetirlo en este lugar. 

"Para remediar la falta del agua, dice 
el D r . González (2), se han propuestQ va_ 
rios medios, unos impracticables á burdo 
y otros de tan escasos resultado^ qUe ^ 
n i n g ú n modo llenan el objeto de su apliC£U 
don i por tarito > n0 hablaremos aquí de la» 
pieles de carnero con que asegura M u s -
chembrock que los marineros torran los 
costados de sus buqües para esprimirlos de 
dia y sacar el agua de los vapores que de 
noche se condensan en la l ana , ni de Iq. 
evaporac ión del agua de mar, que recogi­
da en esponjas sale dulce después de repe­
tir cinco veces la misma operación: tam­
poco citaremos los ingeniosos instrunicntos 
é intermedios que se han inventado para 

(,) Ensayo apologético m que Sí, prnflfca qtJ'e' ^ 
descubrirmento (Je hacer pbte^U d ^ ^ 
medio de la desulacion « debe i EJp^0ie 1 
propon»; » n V*™ • « » 1 % dícRá a g ¿ PW 
el Dr. Ignaro ^ ^ ^ t , ^ ^ . í n , ^ , / ^ 
1^, mrmonas de la ileal Academia Médica de M a ­
drid , tonio i ? , pag- 4^i- . , . 

(i). Tratado de las mferrnedade, de ta gente de 
mar, en que se ^ V ' ™ musas y los H-̂ ÍOS d . 
precyrrUs: por H Dr Bon Pedro ^ a r i * OonzaW 
Catedrat.co del ^ Colero de Cirujia d c O d l í . ^ W 
d n d , Imprenta JtlcaJ. IÜOS, 
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hacer potable el agua de mar, pues todos 
estos recursos son inúti les á bordo de los 
naviosj por tanto, nos ceñiremos á expo­
ner el medio mas seguro de hacer potable el 
agua de mar en la mayor cantidad posible. 

L a destilación es el único medio de con­
seguir aquel efecto tan úti l como deseado: 
he aquí el procedimiento por el que aun el 
mas torpe marinero puede desempeñar este 
encargo observando las reglas siguientes: 

1. a E n la caldera se echará agua de 
mar hasta llenar dos terceras partes de su 
cavidad, poco mas ó menos: luego se la pone 
la tapa, se calafatean sus junturas con esto­
pas para que el vapor no se vaya por ellas. 

2. a Se coloca el alambique, ó mas bien 
el chapitel, de modo que por su extremi­
dad mas gruesa abrace la boca de la cal-, 
dera , cerrando exactamente las junturas 
con estopa, y poniéndola en una situación 
omonta l , un poquito inclinado hacia fuera 
para que tenga declive ^ en esta posic ión 
«e sujeta de modo que no tenga movimiento 
en los balances y cabezadas del buque. 

3. a Después de situado el chapitel, se 
llena de agua del mar el espacio que ha de 
servir para refrigerante entre los dos tubos, 
echando el agua por la manguera ó embu­
do que se halla colocada en la base del tu­
bo exterior. 
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4. » Se mantendrá el fuego siempre con 

llama y bien extendido para que abrace 
por igual el fondo de la caldera. 

5. a Luego que empiece la dest i lación se 
renovará sin cesar el refrigerante para que 
el agua contenida entre los tubos no se ca­
liente mucho: la temperatura que presente 
al tacto el tubo exterior es el conductor 
mas seguro, que indica cuando necesita re­
novarse el agua, por lo que se le da s a l í , 
da con la llave que se encuentra hacia la 
base exterior, y se le introduce la nueva 
por la manguera ó embudo expresado. 

6. a Cuando la caldera no puede recibir 
mas agua del refrigerio, se desahoga éste 
por medio de la llave colocada hasta si» 
punta ó extremidad. Finalmente, se dispo­
ne una vasija proporcionada para recoger 
el agua que se destila. A esto se reduce 
todo el manejo de esta operac ión , que no 
exige mas cuidado, ni otros conocimientos." 

Por lo que hace á nosotros, no entrare­
mos ahora en detalles polenicos, ni en otras 
averiguaciones históricas acerca de si fué 
Hautton el primer extrangero que propuso 
la dest i lac ión , como quiere el Señor G o n ­
z á l e z ; o si como parece probar el Señor 
de L u z u n a g a , se deba atribuir á Ricardo 
H a w k m s ; baste saber que existen docu­
mentos autentice* y justificativos de qu* 
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sesenta y cuatro años antes que estos cele-
bre« Ingleses ya los marinos Españoles ha­
bían descubierto, practicado y perfecciona­
do semejante invento (1). 

S in embargo, son dignos de alguna con­
sideración los trabajos c instrmnentos para 
perfeccionarla que debemos á muchos de 
ellos, tales como H a ü e t t o n , L i s t er , G a u -
thier , Leitbnith , Macquer , Bourdelin, 
Appleby (2), Poissonier, I r w i n g , L i n d &iC,y 
por haber contribuido mas ó menos á pro­
porcionar un recurso interesante para la 
vida del hombre durante sus mas penosas 
fatigas. 

§ Y . Propiedades medicinales. E s preciso 
confesar, dice el Dr . Mourgue en el c ita­
do Diario sobre los baños de Dieppc, que 

( i \ Véase la rnemoria flfil Sr. Lu/.urlaga, 
(3) Pío obstante los esfuerzos dn los Sres. Luzurla-

ga y Gnnzaler. en probar, como lo han hecho con <lo-
cumentos auténticos y legales haber sido los Españo­
les los primeros Inventores de la desalazón del agua 
por medios muy ingeniosos, y con especialidad por 
la destilación, nada dicen acerca del medio desin­
fectante ó corrígente del amargor y gusto nauseabun­
do del agua marina. Por lo mismo insertaremos aquí 
una nota honorífica de este ilustre Ingles, q«e se lee 
« 1 uno de los periódicos antiguos de la Corte; dice 
»sí: «En M af-io ríe 1754 Juan App'^by, Boticario i n ­
gles, descubrió el medio de desalar el agua de la mar, 
Je privarla de todo gusto asqueroso, y de ponerla tan 
dulce y saludable para bebería, como lo es la mejor 
»gua de fuente. Después de haber hecho va/las exjpe-> 
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el a?ua de m ? r , io n.istro que los demá» 
remedios heroicos, era se admii.isire al i n ­
terior, ora exieriormei.te, deja todavía un 
inmenso v a : í o en la i c n p ^ u t i c i , que so­
lamente es capai de llenar la suma de co­
nocimientos médicos y de observaciones re­
petidas. A pesar de eso siempre es un error 
el creer haya de servir de general pana­
cea ^ porque si sus portentosos efectos son 
constantes en una multitud de dolencias 
que afligen á la especie humana^ puede ser 
también perjudicial en otros casos, parti­
cularmente si se hace un uso inmoderado 
de e l h . L o q u e es indudable, y demuestran 
las observaciones de los viageros ilustra­
dos, es que ni el hombre, ni los animale» 
terrestres pueden acostumbrarse jamás á be-

ríencías á satísFaccion de los'Comísáriós y dtíl'Lord 
del Almirantazgo, el parlamento compró su receta y 
la puso en la Gaceta de la Corte para liarerla públ i ­
ca , que es la síguienle: Ecíiense aS8 botellas de a^üi 
de mar en un alambiquej añádase k dieba ajtua -6 
onzas de buesos de vaca ó caballo, calcinados basta 
que se bayan puesto enteramente blancos, y redun-» 
Sos á polvos, con 6 otilas de sal álcali de'potasa-(Strtr-
deuto-carbonato de potasio), calcinado con cal, 'te 
jnismo que se bace para 1« p.edra cáustica : desH'^s* 
como es regular, y en ocbo boras p i a r á n M B?í¿ . 
Has de ^ u a clara, dulce, de W n sabor,T saltAi^ 
ble. E l Boticario App'eby se obligó á vender las ia 

de los polvos arriba expresados por 24 cuartos. 

tedro Arau«.) 
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berla por mucho tiempo sin que produzca 
u a notable trastorno en sus funcionesj y 
por lo misino compete a l médico arreglar 
el uso de este medio terapéut i co , aten­
diendo á la edad, al sexo, ai tempera­
mento, á la idiosincrasia del sugeto, y á 
la naturaleza de la enfermedad para la 
que se la aplique. 

E l agua de mar, tomada al interior ó 
exteriormeme, puede considerarse como 
p ú r g a m e , desobsiruente y tónica (1). Bajo 
esie aspecto conviene en las clorosis, en la 
leucorrea, en las supresiones menstruales, en 
los infartos piandulares, en las escrófulas, 
en las parálisis recientes que no están acom­
pañadas ó sostenidas de una acción cere­
bra l ; en los afectos soporosos inveterados, 
en la induración del tejido celular, en cier­
tas neuralgias de los miembros, en la scia-
t i c a , en la sordera incipiente, en la cefa­
lalgia periódica j en algunas enagenaciones 
mentales, en la hidrofobia, en el histerismo 
u otros afectos nerviosos; y cuando hay una 
debilidad general; en los obstáculos á la c i r ­
cu lac ión , con tal que ni el eretismo nervioso, 
íii la sobreirritación del sistema sanguíneo , 
ó la subiatlamacion, no sean muy marca-

( i ) Assegond: Manual ffigieniqtu et Ttrepeuíi*' 
fu* des batns de mer. i8a5. 
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das: por lo mismo, debe estar contraindi­
cada en las sobreirritaciones del es tómago 
y de las visceras abdominales, en la tisis, 
en las flegmásias cróaicas cerebrales, en la 
apoplegia, gota y reumatismo, que coin­
ciden con un estado de sobreirritación gás­
trica &c. ( O 

§ V I . Administración, listas aguas se 
ys-iri principalmente en /nwo y c/iorro^ tam­
bién en forma de inyección, afusión y . /o-
tnento, y rara vex en bebida. Bajo de esta 
úl t ima forma se administran á vasos peque­
ñ o s , y por la mañana en ayunas, á la do­
sis de dos ó tres como purgante. Para ha ­
cerla mas soportable al es tómago se mezcla 
con partes iguales de agua común ó pota­
ble, y aun se modifica su acción dema­
siado estimulante, con otro» medicamentos^ 
como digimos hablando de los usos terapéu­
ticos de las aguas minerales^ y particular­
mente se asocia á los vinos blancos espu­
mosos, los cuales embotan en gran manera 
«u sabor nauseabundo. E n cuanto á las de­
más formas, bajo las cuales se puede hacec 
uso, y á las condiciones con que deben 
propinarse, están sujetas á la base general 

( i ) Véase h Goupil. Exposición de los PrincipioM 
^ *«¡ nueva da,trina, tomo a ? , páf. a&» de U tr»-
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que sirve de regla para los baños y agua* 
iriaeraies de otra especie. Creemos supér -
fluo advertir la influencia tan decidida que 
tienen ciertos vientos sobre las aguas del 
m a r , y lo expuesto que sería el bañarse en 
semejantes circunstancias. Todcs los mari ­
nos y navegantes saben lo peligroso que e í 
e l practicarlo cuando reina el viento l i a -
Biado en voz náutica v e n d á b a l , en t iempo» 
de borrascas, y en ciertas estaciones del 
a ñ o 6 periodos lunares &c. 

Supuestos todos estos antecedentes, solo 
nos resta dar mayor publicidad á una ob­
servac ión sumamente curiosa, digna de este 
lugar y de fijar la atención de los profeso­
res del arte de curar. wSe sabe, dice el D r . 
^Gonzá lez ( 1 ) , que el agua del mar se ha 
«propuesto como remedio en los vicios es-
wcroiüiosos , pero nadie la ha propuesto des« 
»»iiiuida de las sales, en que parece pr in -
»»cipálmente que consiste su virtud. S in 
« e m b a r g o , poseemos una observación par* 
« t i cu lar que hicimos sobre el agua destila-
wda á la sazón de hallarme embarcado en 
« e l navio San Sebastian, correspondiente á 
« l a Rea l Armada de 1787. Habiéndome su 
«Comandante comisionado para hacer todag 
« las observaciones y ensayos que juzgase 

(i) Obra altada, p»fi. 4ao. 



roportunos para la desi i lación del agua de 
« m a r , lo conseguí en etecio desr>ues de a l ­
agunas manipulaciones (que no soa ahora 
"del caso). E l Corriaadame y yo U usamos 
Mconsiajuemenie por espacio de «eseiua y 
"cinco días que duró la c a m p a ñ a , sju qUe 
"Cxperimentáseinos novedad alguna, encoa-
«trái idola siempre buena y a g i t a b l e . E n 
« e l mismo navio se hallaba un Teniente de 
^fragata, de consiitucion rescca y tempera-
^meuto bilioso, que tenia endurecidas to­
rdas las g lándulas del cuello de resultas 
«de unas escrófulas venéreas , las cuales le 
«habían obligado á sufrir una curación 
«mercur ia l ; algunos de aquellos tumores 
«supuraban con la lentitud que les es ca-
«racter is t ica , pero sin causar incomodidad, 
«de suerte que el paciente los habia aban-
« d o n a d o , y continuaba su servicio con exac-
« t i t u d j pero habiéndose determinado á no 
«beber otra agua que la destilada, se le 
«promovió una diarrea que le postró en l a 
« c a m a , y que con n ingún remedio se con-
« tuvo hasta que habiendo llegado á Puerto 
«mudó de agua, con lo que en el mismo 
«dia cesó la evacuación. L o particular de 
«este caso consiste en que ios tumores se 
«reso lv i eron , los senos y ulcerillas se c ica­
t r i z a r o n , y el enfermo se encontró per-
«fectameute sano cuando menos lo espera-
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»»ba, debiendo su curación á la casualidad 
«de l uso del agua destilada. 

«Esta observación prueba, qUe aun ¿ e 9 . 
íípojada el agua de mar de las sales que la 
j inacen tan repugnante y nauseabunda, de 
« m o d o que pueda usarse con ia libertad 
wque el agua coman, no es menos ehcaz 
>?en algunas constituciones semejantes á ia 
sjdel sugeto de esta observación.11 

Finalmente, este mismo profesor ha te* 
í i ido ocasión de rectiticar sus experimentos 
de manera que pueda deducirse que el agua 
de mar, aun desprovista de sus principios 
salinos, posee sin embargo una virtud pur­
gante de que en muchos casos pueden sa­
carse ventajas considerables. 
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IV. 
N O T A A D I C C I O N A L 

D E L TRADUCTOR, 
correspondiente á la página 74 c?e esta 
obra, para servir de ilustración á la his­
toria de los Principios Mineralizadores 

de las Aguas. 
1 i n r i " ! » f̂r«aBgCT— 

A d e m á s de las sustancias ya enumeradas 
conviene tener presente otras muchas, que 
ó bien se han encontrado posteriormente á 
las investigaciones de los SS. Henry, ó no 
han tenido lugar en sus experimentos ana­
líticos. A s i mismo citaremos algunas que 
se consideran en su manual como raras ó 
poco conocidas. 

1. a L a LITRINA, descubierta por Ber-
celius en las aguas de Calsbad, se ha visto 
después por Wurtzer en las de Hoffgeis-
«nar, y por Blandes en las de Pyrtmont. 

2. a E l BROMO, hallado primeramente 
por M r . Baiard en las aguas-madres de los 
pantanos, lagunas y la de mar, se extrae 



(420) 
ya de varías salinas, según las indagacio­
nes <ie Mr , Ponuiiiei', Housseaa y Dtsiosses 
de Besanzon. t s tc úlv&io, dlee, existe com­
binado con 1* mae,aesia y la potasa, for­
mando k s b i o m u i o s de maguesip y ¿e po­
tasio. 

3. a E J descubrimiento del Tono en las 
agaas minerales se debe en verdad á M r . 
Cauvtij mas el D r . Angel ini le ha confir­
mado examiimido varias fuentes de Italia* 
y Vogel de Müuic i i en algunas de A l e ­
mania. 

4. a E l SELENTO: SU existencia está ad­
mitida como muy probable en las aguas 
sulfurosas por M r . Lassaigne y otros quí ­
micos modernos. 

5. a L a ALUMINA, que dice Henry ser 
tan rara en las aguas, se presenta en abun-
daucía sobre las paredes de los baños ó es­
tufas de San Germano, cerca de N á p o l c s , 
Unida, a l ácido su l fúr ico , y cristalizada en 
Agujas brillantes y. lustrosas. (Journ. de 
Fha rm. 1327.) 

E l ACIDO-ACÉTICO, según: el testi­
monio de Voge l , entra en la composic ión 
natural de las aguas de Brukennau, cerca, 
de Wurtzbourg, combinado con la* potasa,, 
formando una sal. delicuescente {Acetato de 
potasa.) 

7.* E l ACIDO SILÍCICO es también uno 
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¿6 los mineralizgdores de las aguas d« 
^Visb^den, en i ü c n ania; al menos así lo 
demuestra el anál is is del D r . Rullmann. 
( D « m / / t . de ff'isbaden, i & J . ) 

8. a E l ACIDO BOBICO, apreciado va por 
H e . r y , aunque muy ligeramente, existe l i ­
bre en las aguas-madres de muchos lagos 
de Toscana, conocidos bajo los nombres de 
Castel-Nouvo, Monte-Cervoli y Chersiajó. 
(Véase nuestra t raducción del Cowpendio de 
(¿uituica de M r . Fonteneile, tom. l . 0 p á g . 281.) 

9. * E l ACIDO HÚMICO (Ulmina) , y una 
materia picante resinosa han sido observa­
das por Du-Meni l en los embarreá medi­
cinales de la fuente de Ei lsen. T a m b i é n se 
ha encontrado la úl t ima en C a t a l u ñ a , mine­
ralizando las aguas de Caldas de Mombuy, 
cuya sustancia ha sido analizada y conside­
rada como tal por el D r . Barcels. (Copáe-
v i l a . Apénd. de las Aguas min. p á g . 277.) 

í 0.a L a GLERINA (materia pseudo-or-
gán ica ) es, según el profesor Anglada de 
JVlontpeller, uno de los principios mas abun­
dantes de las aguas sulfurosas termales de 
los Pirineos Orientales ^ y cree debe hallar­
se en otras de igual naturaleza. {Idem M e ­
moria citada.) 

Finalmente, en cuanto a la existencia 
del BETÚN , de que tanto mérito hacen los 
escritores antiguos, y cuya o p i n i ó n , justa-



(4*a) 
mente rebatida por un gran número de quí ­
micos, parece quieren reproducir algunos 
modernos, citaremos la auioridad del i lus­
tre Bergman, que es para nosotros decisiva 
en este punto: j a m á s , dice, he visto, ni he 
podido descubrir en las aguas n i n g ú n i n -
dicio de este aceite biiumiaoso, ni se pue­
de mezclar en ellas sino con grande difi_ 
cuitad, á no ser por la mediación de a l , 
gun álcal i . E l petróleo , sustancia á la que 
pudiera atribuirse, por mas que se la agi­
te en agua destilada nunca se logra de é l 
perfecta m i x t i ó n , a l contrario, sobrenada 
al punto que se deja en reposo: verdad es 
que todavía la queda a l agua, aun des-
pucs de filtrada, a lgún olor bituminoso^ 
pero no es menos cierto que el nitrato de 
mercurio no produce en ella precipitado 
alguno. (Morveau . Elem. Fisic. Quim. de 
PAna í i s . general des Eaux. Disert . I V . § 4.) 
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